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    Hijos de Urano


    «Lo que yo quiero es que me necesiten. Lo que yo quiero es ser indispensable para alguien. Necesito a alguien que ocupe todo mi tiempo libre, mi ego y mi atención. Alguien adicto a mí. Una adicción mutua.» Chuck Palahniuk. Asfixia (2001).


    


    


    


    


    —No entiendo como puedes ver esa mierda en la tele— Solté airado, no porque me importara en absoluto, simplemente por conseguir un poco de interés. Solía venir a menudo a dormir a casa, por lo que ya no se sentía obligado a prestar la misma atención de las primeras veces, cuando estaba en pleno rito de apareamiento.


    


    Giró su cabeza como un investigador al que acaban de interrumpir a punto de su gran descubrimiento, tardando unos segundos en abrir sus labios.


    —Eres demasiado hipster. ¿Qué te parecería mejor? ¿Que me pasara el día leyendo a Cortázar? Deja que termine de ver esto— respondió airado con el encanto personal que solía dejarme sin palabras los días pares.


    


    Yo estaba tumbado de lado, mirando hacia la ventana, ensoñado en la ausencia de conciencia que evitaba comenzar cualquier actividad productiva. Por lo que recordaba, la música de fondo de la televisión era alguna canción de moda. Una chica rubia con la ropa justa que intentaba ser transgresora, seguramente llevada por un marketing que no controlaba, resultaba un poco petarda con un tema ideal para el verano, rodeada de grandes luces gritaba intentando dar un halo místico a la canción. Es el tipo de canción que Gabi hubiera puesto al levantarse en su piso a un volumen no muy saludable por hacer la gracia ante mí, sin duda ocultando que le encantaba realmente como un placer culpable.


    


    Si pensaba en Gabriel lo recordaba como un Titán, alguien tan divino que no existía nada antes de su llegada, con su aparición se crearon los océanos, con un caldo biológico en ebullición encendiendo y apagando las primeras chispas de vida en su lucha por el equilibrio en un entorno hostil.


    Hay Titanes que crean, pero también otros que destruyen usando su poder para consumir lo que encuentran a su paso, quedándose con la energía que reciben extinguiendo lo que tocan, incapaces de batir su propia naturaleza empeñada en derruir lo que vean a más altura, incapaces de crecer por sí mismos.


    Cuando Gabi estaba solo se permitía soñar con tierras prometidas que campaban en su cabeza, llevado por sonidos y luces que tocaban el interruptor de su razón, ensombrecida en el resto de su existencia. Su territorio, en otro nivel dimensional, era inalcanzable por cualquiera que intentara romper la armonía creada en una vida de sueños, no había familia, ni novio, ni amigos que pudieran entrar, porque simplemente era incomprensible para conciencias parciales.


    


    —«En la mitología griega los titanes, masculinos, y titánides, femeninos, eran una raza de poderosos dioses que gobernaron durante la legendaria edad de oro— Leyó Gabi, —Los Titanes estaban asociados a los conceptos primordiales considerados en la época, extrapolando sus nombres: el océano y la tierra, la luna y el sol, la memoria y la ley natural— siguió leyendo con la pasión que le daba el tema mitológico, —Posteriormente engendraron una segunda generación que fue la que precedió a los doce dioses olímpicos que los derrocaron en la Titanomaquia, para encerrarlos en la región más profunda del inframundo», No deja de tener su ironía, que acabaran luchando contra sus propios creadores para usurpar todo lo que les dejaron, ¿no?


    


    Tantos años después, David, recuerda esas palabras sobre los hijos de Urano y Gea. Hace casi año y medio que no ve a Gabriel. Piensa en todo lo que los Titanes hicieron en la tierra, en lo que crearon en una tierra yerma rodeados de un vacío que les asfixiaba. Movidos seguramente por egoísmo en su comienzo para luego compartir los elementos al necesitar una corte que pudiera disfrutar de lo que eran capaces de ofrecer. Y al final terminar como despojos de una nueva generación absolutista crecida en una sombra alargada, que al no poder superar para ver el sol decidieron ocultarla, en un desamparo que los dejaba incomunicados en un infierno desértico por el que podrían deambular durante lustros, sin sentir el más mínimo recuerdo. Un ir y venir del tiempo que llenaba de melancolía un recipiente que debía ir dejando escapar otros sentimientos, insuficiente para albergar todo en el mismo lugar. Soledad infinita.


    


    Y te recuerdo, Gabi, que en el lugar donde estés, a mí me ha pasado lo mismo. Yo también ayudé a crear elementos, levanté sombras de protección e hice soplar vientos de placer, para terminar en mi propia tierra de dunas de arena acechado por la indiferencia de no esperar nada de nadie, tomando la comprensión como una utopía irrealizable. Puedo seguir viendo Dioses y Titanes alrededor sin alcanzar a discernir si quieren volver a crear en un mundo derruido o intentarán terminar de demoler lo poco que auspicia el vacío en el que estoy sumergido. 


    No olvido, no perdono, porque no puedo aunque lo desee, grabado a fuego mantengo imágenes que será complicado borrar aunque el tiempo las vaya diluyendo lentamente.


    No debería ser así, pero vagando en mi prisión particular no veo cerca la salida, andando en búsqueda de algo que no discierno, que aún debo construir con los materiales que tiraste y debían ser mi morada eterna de felicidad.


  




  

    
El derrocamiento de Crío


    «Siempre estarás solo y siempre tendrás que vivir con el peligro de la traición.» Joseph Heller. Trampa-22 (1961).


    


    


    


    El dolor de la decepción es como una gota de aceite derramada que acaba impregnando todo por mucho que se intente detener, incluso cuando parece que está todo limpio, un residuo abandonado puede extenderse volviendo a pringar su alrededor del sentimiento que la creó. Todo lo que nos ocurre ya es para el universo un deja vú, no somos tan especiales como para morir por algo que arrastrará el tiempo dentro de no demasiado, para después resucitarlo en otra persona y otro lugar.


    


    Tengo treinta años y abandoné Madrid por iniciativa de mi empresa, ya que no tenía muy claro lo que iba a ser de un arquitecto novel en pleno estallido de la burbuja inmobiliaria española, todo ello unido con las tensiones con mi familia rozando lo insoportable. «¿No te apetece un cambio de aires a un lugar con más proyectos?» Estuve muy de acuerdo con la proposición, me ahogaba en esa ciudad, quería poner los kilómetros que hicieran falta por medio. No me había planteado desde hacía mucho marchar, pero no iba a dejar pasar una oportunidad como caída del cielo.


    


    Existían varias razones que mi jefe no sospechaba que empujaban para alejarme de allí. Sentía Madrid como un circo gigante lleno de payasos ausentes de gracia, siempre los mismos, con chistes irritantemente repetitivos. Había razones que solo yo sabía. Esas razones en mis últimos meses me habían llevado a una situación insostenible, económicamente nunca fue el trabajo de mi vida, pero dentro de mi baja escala me sentía útil de no ser por todo lo que me rodeaba.


    La respuesta afirmativa al traslado apresuró a la búsqueda de un destino en el que situarme. No puse demasiadas pegas a los destinos posibles, incluso a Dubai, lugar con el que la empresa mantenía excepcionales relaciones comerciales, pero que se transformaba en un extraño por mi condición sexual, aunque precisamente fue ese lugar el que indirectamente me llevó a un encargo en Málaga, de un viejo conocido de la multinacional.


    Sin pensarlo demasiado acepté Málaga, era una ciudad que no había visitado más que una vez varios años atrás para un pequeño encuentro de trabajo, ya que para la playa el levante siempre había ganado por goleada como primera elección durante mis veranos, siempre ansioso por desconectar de la capital.


    Me bajé del tren en Málaga convencido que con mi experiencia adquirida y madurez mental podría comenzar una nueva etapa tomando las riendas de todo, sin prever que entraba en un nuevo agujero donde quedaría atrapado.


    A los cuatro días de llegar el mundo se derrumbó cayendo sobre mí el peso de todo lo que había dejado a mi espalda, parece que la ciudad se hizo cómplice de las lágrimas con una lluvia, inesperada por todos, que golpeaba la ventana del hotel donde esperaba temporalmente encontrar mi nuevo domicilio.


    La ciudad era luminosa algo normal a comienzos de julio, y entre edificios de una altura baja para lo que estaba acostumbrado, la vida fluía desde un centro histórico que había crecido hacia las montañas, recogiéndose en su microclima particular que le daba su singularidad. El puerto en el centro de su costa abría los brazos a los que llegaban a la ciudad desde África, y las playas que rodeaban la urbe llamaban salir del núcleo para relajarse con el regalo el mar cuando la temperatura es proclive. La ciudad me ofreció un apartamento donde vivir cuando un martes prendía su mecha, era básico e impersonal, ideal para mi estado mental.


    Los primeros meses los guardo en el recuerdo montado en una ola que me iba meciendo de un lado a otro sin demasiado sentido. Una sucesión de días, en los que el cambio de fecha daba la diferencia, llenando de angustia mi pecho, descubriendo que el cambio de ciudad no iba a expulsar la ansiedad, por el contrario crecía poco a poco como un alienígena anclado en mi interior al que ignoraba apoyado en la rutina. Me impuse aquella rutina como una religión severa, entre horas en el estudio que no perdía su carácter temporal, los viajes por la carretera de Cádiz a la zona que estaba proyectando, con la cabeza ahogada entre lápices y medidas, llenándome de letras y cifras que formarían parte de la cimentación que se levantaría sobre oro negro.


    Empeñado en hacer de aquel lugar mi hogar, pasaba las horas tristes en casa buscando inspiración, lo que llevó a una obsesión con la arquitectura de Le Corbusier, sus armonías rectas y curvas adaptadas a los hábitos humanos me apasionaban. Las horas me llevaron más allá de la inspiración y comencé un estudio sobre su obra que al nivel de profundidad en que me movía podría llevarme dos años escribir, lo ideal para tener poco tiempo gastado en melancolía. Echaba en falta Madrid, pero no la añoraba, no quería volver, quizás porque no podía volver a una ciudad que había dejado de existir como la recordaba. No quedaba más que adaptarme, y como un burro con la vista tapada para no ver lo que le rodea, andaba al frente, siempre al frente. Mientras no me girara no tendría que lamentarme del pasado marcado por el dolor.


  



  
    
La luz de Hiperión


    «Dejarse llevar suena demasiado bien, jugar al azar,nunca saber dónde puedes terminar...o empezar.»Vetusta Morla. Copenhague (2008).


    


    


    El sonido del despertador a las siete de la mañana me recuerda que es hora de comenzar el camino. Jorge aún duerme, ayer apareció un poco borracho, y no muy temprano. Voy al baño sin hacer mucho ruido, el sordo sonido del suelo de madera hace que se estremezca en la cama, sintiendo el aire que se balancea a su alrededor a causa de mis movimientos. Me llamará luego enfadado por haberlo dejado solo en casa, pero es preferible que se marche cuando quiera y así evitar algún momento romántico mañanero que no me apetece absolutamente nada. 


    Mirando hacia la persiana, cerrada para evitar los rayos que le perturbarían, con una pequeña línea de luz rebelde en la parte superior no alcanzo a ver su cara, solo el pelo castaño revuelto y las patillas que se deslizan hasta más allá el ángulo de la mandíbula. La sábana guarda hasta la mitad de su tronco dejando libre el cuerpo delgado y atlético gracias a la genética, que le permite conservar su aspecto joven por un tiempo no definido. La ropa tirada en el suelo sin cuidado me recuerda la hora a la que acudió en la madrugada, tras su llamada después de un concierto al que no me apeteció acudir y que Jorge animó con grandes dosis de cerveza. El eco de lo que me dijo al llegar sigue botando en mi conciencia: «Reconócelo, tú me quieres. Confiesa».


    En pocos pasos ya estoy andando por la calle Larios con todas las tiendas cerradas a esta hora, los rayos de sol luchan triunfalmente con el fresco que queda de la humedad de la noche. Traqueteando la maleta por un suelo poco preparado, rompo el silencio ayudado por un camión que descarga la mercancía en una de las tiendas de Inditex. Tomo un taxi a la estación de trenes en un trayecto de unos minutos eternos envueltos en el silencio de un conductor con demasiadas horas de trabajo a sus espaldas, y termino encendiendo un cigarro antes de entrar en la estación, tengo que dejar de fumar, de nuevo…


    El tren arranca y la ciudad se hace más pequeña desdibujándose a mi espalda. Por las ventanillas, el verde y el pardo se alternan en un balanceo que se transforma en un jolgorio caótico de naves y viviendas cuando se va acercando a Madrid.


    Jorge está enfadado por haberlo dejado solo durmiendo, y me lo hace saber a través del móvil que leo justo cuando quedan unos minutos para llegar. Al cerrar los ojos, puedo verle saliendo de la cama domando el pelo alborotado frente al espejo donde se va a lavar la cara. Está fijando sus ojos verdes en un rostro que miente sobre su edad, con una piel blanca y unas facciones que me recuerdan a las de un personaje manga, encerradas en un pentágono perfecto con unas cejas abundantes que nunca confesará que depila regularmente. Podría ser cualquier chico brit que todos los días viajaban en el metro de Londres, o quizás un europeo viviendo en Tokio fascinado por la cultura japonesa. Suele usar corbata por las noches, la de ayer era roja con rayas oblicuas azules, casi fruto de un uniforme de escuela casual. Si se lo propusiera, con esa personalidad y estilo, no le resultaría complicado ser modelo fotográfico.


    


    Lo conocí justo antes de Navidad, cuando ya llevaba unos meses viviendo en la ciudad, en uno de esos bares gay con poca decoración y mucha oscuridad que encontré buscando en la red, una noche cuando me asfixió la vida monacal pidiendo acción masculina. 


    Entré solo, sorprendido porque la música no era tan mala como esperaba. A ritmo de Javiera Mena y su Espada, pedí una copa en la barra pensando como dulcificar la imagen de tío solo que acude a un bar de ambiente, porque todo el mundo pensaría que buscaba, en efecto, lo que buscaba de verdad. No estaba acostumbrado a salir solo, por lo que me vino a la mente la noche que estaba en Madrid en el Marlon Club en espera de Gabriel, momentos antes del desmoronamiento de las torres más altas de nuestro reino.


    Montones de chicos charlaban de pie acercando sus caras para neutralizar el volumen de la música, mientras otros bailaban liberadamente buscando atención. Titanes buscando erigir o destruir, que acabarían oscurecidos por su propia creación. No era fácil saber los que serían los dioses que los declararían culpables de todos los males para tomarse la revancha. Los que estaban en soledad buscaban oteando el contacto visual que les avisara quien los llevaría a su Tártaro particular. 


    Un chico que podría perfectamente haber estado en cualquier bar indie de modernos, era acosado por un tío musculoso que derrochaba pluma dentro de su camiseta sin mangas que dejaba poco a la imaginación.


    No estaba acostumbrado a estar en esa actitud en bares, por lo que intenté aguantar el tipo tomando mi copa y mirando a ningún lugar especial, dejando fluir los acontecimientos si el destino lo tenía decidido. El cachas sin mangas se acerco a la barra con la excusa de pedir, y no tardó en sacar conversación, era escocés, noté el aspecto británico en su cara y el pelo rubio con unas incipientes entradas. Su español era poco fluido, por lo que comenzamos a hablar en inglés. Creo que iba drogado, porque no conseguía encontrar sentido a su conversación. Cuando comenzó a tocarme el brazo no respondí su gesto, pero me empezó a parecer bien un turista con cuerpo de adonis, depilado hasta los tobillos, para un polvo puntual, cosa que normalmente ni me hubiera planteado. Estaba bastante lejos de lo que se podría llamar «mi tipo», que de hecho eran chicos tirando a delgados que me embaucaran con una buena conversación, o en su defecto con algo que me atrajese de forma irremediable porque les hacía especiales. Y sinceramente nunca había sido el mejor amigo de la depilación total, el tacto del vello ajeno era casi imprescindible en mi polvo ideal.


    Un brazo pasó por mi cuello, era el chico que había estado bailando en la pista con el hormonado pocos minutos antes.


    —¿Vienes a bailar?— dijo sin esperar mucha respuesta, arrastrándome carente de cuidado, —Ese tío es un pesado, además ayer se tiró a uno de mis amigos y créeme que no te pierdes nada.


    —Entonces tengo que darte las gracias.


    —Deberías. Con la pinta que tienes, esa barba y los tatuajes… no veo que sea mucho de tu tipo.


    —¿Ah sí? ¿Y cuál crees que es mi tipo?


    —Lo tienes delante.


    Pasamos aquella noche revueltos, follando hasta que caímos extasiados por el placer, dos veces. Su cuerpo se mezclo con mis ganas en una comunión perfecta que estremecía cada terminación nerviosa de mi piel. Con mis temores eclipsados por el deseo no tuve problemas en tocarle, sentirle, lamerle… en definitiva volar montado en su silueta disfrutando la vista desde mis ojos entreabiertos de placer.


     Al despertar Jorge se había ido, había sido un encuentro agradable. Dudoso de si la química de la noche había resultado mutua, llegué al baño, sonreí al sentir una invitación personal, había escrito su teléfono en el espejo con el dedo usando la pasta dental con una guinda en forma de «Llámame».


    


    Me iba a Madrid a visitar a mi familia a los pocos días, por lo que me puse en contacto con él a través de un mensaje, cuya respuesta fue que ya teníamos plan cuando volviera a Málaga. Según su visión le debía una noche como mínimo para intentar demostrar que no era tan fresco y facilón como podía haber dado la impresión en el primer encuentro, algo innecesario cuando la decisión de follar había sido mutua.


    Esos días en Madrid fueron agotadores, mi madre seguía insistiendo en que encontrara una buena chica para casarme, según ella nunca lo intenté de verdad, no podía asumir que mi interés por el género femenino se acercaba a un índice negativo. No digo que tenga nada en contra de las mujeres, simplemente que todas las que se cruzaron conmigo tenían un punto neurótico, unido a mi carácter ermitaño y ausente de paciencia, que no aguantaba conversaciones de dos horas girando sobre la misma idea concluyendo en un bucle. 


    Mi padre seguía igual, serio y poco afectivo, en su favor la actitud con mi madre había mejorado mucho en los últimos años, y en nada se parecía ya su relación a lo que recordaba de mi infancia de peleas y enfrentamientos, que me consta casi rozaron el divorcio. Me quedé en casa de mis padres esos días, eran mayores de lo que se podía suponer por mi edad. A mi madre le costó varios años y tres abortos tener un embarazo hasta término, por lo que nací como hijo único cuando rozaba los cuarenta. 


    Pasé toda la nochebuena intercambiando impresiones con Jorge, que trabajando en una cena para una multitudinaria familia de nuevos ricos, me enviaba fotos de unos cuadros atroces acompañados de ingeniosos comentarios. Esas sonrisas ayudaban a olvidar que había perdido todo en Madrid y únicamente quería salir del paso de la visita sin hacer ya ningún esfuerzo. 


    Tengo que reconocer que mandé varios correos a Gabriel a las dos semanas de llegar a Málaga intentando que me diera alguna explicación, sin réplica, realicé una llamada que no contestó ni devolvió. Punto y final, no merecía más humillación por mi parte, y si para que terminara el dolor tenía que cortar todo contacto con mi antigua vida, entonces no lo dudé ni un segundo.


    A mi vuelta después de fin de año, quedamos la noche de reyes en El cocodrilo, un restaurante de moda en la ciudad. Llegué sobre las once después de un paseo por las calles, inusualmente animadas por las tiendas abiertas hasta medianoche para que los más rezagados entraran y salieran rápidamente de los comercios intentando encontrar cualquier cosa que les valiera para quedar bien unas horas después. Se notaba la resaca de la cabalgata real en el suelo, mientras disfrutaba de la buena noche que regalaba la ciudad pese a ser invierno. Las luces que decoraban las calles parecían que notaban que su vida útil iba a llegar a su fin, y me indicaban el camino hacia una calle aledaña a la plaza de la Constitución, donde pude observar de lejos el local de mi meta. Al acercarme, observé dentro una pareja cenando y un camarero en la barra, era lo que había en un local con 5 mesas y poco espacio entre ellas, con una barra al fondo que dejaba ver a la espalda la cocina. 


    Fue una sorpresa cuando Jorge con un gesto me llamó desde el interior de la cocina con una sonrisa. Ya dentro, casi todo era de color verde y había algunas plantas colocadas estratégicamente para no ocupar espacio, dando un toque selvático al ambiente de manera intencionada. 


    —Espero que no te moleste, tengo aquí reservado unos platos para que cenemos. Hoy es un día tranquilo, y he aprovechado el tiempo para hacer un postre especial para las reservas de mañana.


    —No me importa en absoluto, me alegro de ver donde trabajas. No te hacía cocinero, pero la verdad que no habíamos hablado de donde trabajabas.


    —Bueno, yo sé que eres arquitecto, a ti sí se te escapó. Muy poca discreción por tu parte, podría haber sido cualquier loco— Me dijo teniendo razón, supongo que yo tenía que explicar que hacía en Málaga, solo y durante las fiestas con mi acento del interior.


    —A estas alturas tengo poco que esconderte ya— Dije, mientras el camarero se acercaba por detrás.


    —Ya he dejado todo preparado y se acaban de ir los últimos. ¿Cierras tú?— Dijo esperando claramente una respuesta afirmativa.


    —Sin problema, hasta mañana. Buena noche de reyes— Jorge la deseó con confianza a su compañero, que se fue sin demora.


    


    Me contó que era propietario con un amigo, aunque el local era alquilado y les daba algunos problemas para cubrir gastos pese a que iba razonablemente bien. Los fines de semana estaba completo para cenar, pero para comer era otra cosa, unido a que si hacía un tiempo agradable, al no poder poner terraza exterior, perdían muchos clientes. Por lo demás las críticas eran buenas, y estaban sufriendo la novatada pagando el crédito para acondicionar un local alquilado, que ya no querían ver ni en pintura. El tema económico no daba para los dos socios que se dedicaban a la cocina, así que lo compaginaban con grandes eventos donde entraban en equipos de conocidos, o pequeñas cenas en casas privadas, la mayoría en la Costa del Sol en periodo estival. 


    —Perdona que no te haya dado muchas opciones para cenar. Pero preferí arriesgarme y dejar la cocina cerrada— Jorge esperaba adulaciones por su trabajo.


    —Lo de los entrantes ha sido una pasada, nunca había comido algo así. ¿Por aquí tienen mucho éxito?


    —Menos de lo que deberían, lo de la comida exótica a veces es lo que menos salida tiene. Son quesadillas de huitlacoche, aunque un poco versionadas por mí.


    —Están bastante bien. Y los canelones de pollo estaban perfectos.


    —Pues espera que aún queda el final— Se levantó a la cocina, y salió con un plato que llevaba un pequeño roscón poco más grande que una berlinesa relleno de trufa, —Le tenemos que dar el visto bueno para mañana, he estado perfeccionándolas.


    Cuando colocó el plato en la mesa, partió con cuidado el pequeño roscón en dos, y me dio con cuidado una de las partes.


    —Me ha tocado el haba— Con la mano la sacó del envoltorio de plástico donde estaba metida.


    —¿Entonces yo tengo el premio? ¡Qué casualidad! —Dije buscando con la mirada entre el relleno.


    —Sí, me toca pagar. Así que declaro la cena pagada— Una gran sonrisa en su cara daba por concluida la cena. Creo que los dos estábamos deseando un segundo postre.


    No tengo que decir, que nunca he olvidado aquel sabor a trufa mientras limpiaba un pequeño muñeco de Akira que me declaraba rey de la noche.


    


    Poco a poco descubrí un chico vital que no sabía parar, y se sentía atraído por mi actitud distinta ante la vida. Parece que le gustaba insistir, cosa que con mi humor, había que hacer muy a menudo en esos tiempos. Una personalidad fuerte que tendía a recortarse cuando estaba conmigo, adaptándose a lo que yo estaba dispuesto a darle sin pedir nada a cambio. Se podría llamar relación abierta, pero seguramente no lo era aunque no hubiera compromiso. Si se hubiera ido con cualquiera, ni me hubiera enterado y realmente ni me importaba demasiado. Mi coraza estaba intacta y no me la iba a quitar por mucho tiempo.


    Recordaba algo inquietante, después de haber pasado varias noches juntos en mi cama, dormí la primera vez en su piso, que comparte no muy lejos de donde yo vivo. Al levantarme antes de marchar, esperé que Jorge fuera a la cocina, y cogiendo la pasta de dientes, decidí que escribiría la palabra «venganza» en el cristal del armario de su dormitorio, no lo haría en el cuarto de baño, por pudor ante que su compañero pudiera verlo. Al abrir la puerta y disponerme a escribir en el espejo, pude atisbar en uno de los cajones entreabiertos uno de mis bóxer, sin poder evitar explorar, descubrí que me había robado ropa interior usada de mi casa. Nunca le comenté nada, me hubiera resultado raro e incluso atemorizado que me hubiera pedido eso con el tiempo que llevábamos viéndonos, pero en el futuro, seguramente hubiera podido pasar por un fetiche sin importancia de la relación. Supongo que todos guardamos secretos aunque no se aprecien a primera vista.


    No tenía claro hasta que lugar debía llevar nuestra confianza si por mi parte no estaba dispuesto a entablar una relación seria. Tenía miedo de hacerle perder el tiempo en una vida corta que nadie debería malgastar con gente que no aprecia lo que se le ofrece. Y yo en ese momento era un gran desagradecido a la vida que disfrutaba.


    


    Me hubiera gustado comenzar con Jorge como una tabla limpia, dejar que hiciera su trabajo como Titán libremente, sin tener que encontrar tantos escombros antiguos que no dejaban que se instalara en el centro de mi mundo. Puede que si hubiera encontrado un lugar donde campar a sus anchas se hubiera hastiado velozmente de mí. Ahora después de meses de relaciones no muy bien definidas, sus intentos por dar un paso más allá quedaban parados por un muro imaginario. Desde fuera, comparando con el David que conoció la ciudad, cualquiera podría jurar que ahora era mucho más feliz, pero estaría errado, lo único que había cambiado era la capacidad de tener un doble pensamiento, aparcando sus cicatrices temporalmente para que no afectaran a inocentes ajenos a mis delitos. Lo había usado como un saco de boxeo para no pensar, en un movimiento interesado para sentirme útil, iluminando lo poco que mi oscuridad me permitiera la vida de otro. Luchaba por no apoyarme en él, y no ser un destructor, que pese a que no le diera todo lo que necesitaba no pudiera reprocharme nunca que le dejé de aportar a su vida un poco de cariño. Por otro lado me pasaría la vida follando con Jorge. Tener un orgasmo con él es lo que consigue me olvide todo, mi desierto se transforma en un oasis que acaba dando sentido a que estoy en el buen camino y merece la pena seguir andando en busca de la libertad.

  



  

    
El legado de Jápeto


    «Siempre acabamos llegando a donde nos esperan.» José Saramago. El viaje del elefante (2009).


    


    


    Eran poco más de la diez de la mañana cuando pongo el primer pie en el andén de la estación de Atocha. Recorro el pasillo de la zona de llegadas del tren de alta velocidad decidiendo si cogería un taxi o usaría el metro para acudir al edificio de la empresa. Me habían ordenado llegar el sábado para una reunión en la sede central, sin darme muchos más detalles sobre el tema a tratar.


    


    Quedan tres minutos para que llegue el próximo tren de la línea 1 dirección Chamartín. Junto a mí esperan dos chicas que viajaban en el mismo trayecto, pude verlas tomando el tren en Málaga, y ahora parloteaban con efusividad sobre una feria de muestras que van a visitar, y por lo que dan a entender no es el primer año que acuden invitadas. Dentro del vagón, mato el rato repasando por enésima vez el plano de metro que me sé de memoria, interrumpiendo su atención para moverme a una distancia que me permite leer uno de los fragmentos literarios que colocan siempre al lado de las puertas como pequeños bocados de libros que abren el apetito, Gabriel García Márquez es el afortunado de esta campaña.


    


    Plaza de Castilla sigue tan imponente como siempre, haciendo sentir como hormigas a los que manan del suburbano sin tiempo para parar a observar lo espectacular del lugar. Ya en mayo, la temperatura que siento al salir por primera vez a la calle desde mi llegada no me resulta demasiado distinta a la que soportaba en mi ciudad de acogida. No paso calor, por suerte, y no tengo que lamentarme de la manga larga que debo usar para que no aprecien mis tatuajes en uno de los brazos.


    Ando rápidamente unos minutos hasta llegar a la sede central de la empresa, en cuanto paso las puertas de cristal, desde la recepción se acerca una vieja conocida, que terminaba como becaria cuando me trasladé, para llevarme sin pausa a la tercera planta donde me esperan. Las puertas de cristal se abren y Martín me recibe con un efusivo abrazo que no sé como corresponder. Martín es uno de mis superiores que destaca más por sus dotes como charlatán que por la profesionalidad en el trabajo.


    


    —Te esperábamos más temprano, hemos comenzado la reunión sin ti. Te presento a Maktoum bin Rashid, representante del DRE— Señala dentro de la sala de juntas, donde puedo apreciar a varios peces gordos sentados en torno al dirigente dubaití del fondo de inversión, —Toma asiento, tenemos que hablar de varias cosas.


    


    Martín velaba solo por su trasero, más en unos tiempos que lo importante pasaba por aguantar en el sillón durante unos años a cualquier precio, esperando que la burbuja soltara todo el aire que ya estaba resultando demasiado. A sus cincuenta y tres años se conserva muy bien, deportista y muy cuidadoso con su imagen, se ha convertido en el relaciones públicas perfecto. Me consta que sus servicios llegan desde cerrar negocios en el hipódromo de la Zarzuela, hasta conseguir los mejores reservados en la discoteca de moda, terminando por tener a su servicio los pisos de las señoritas más solicitadas de la ciudad. Estas dudosas artes, le han convertido en un imprescindible en la pirámide de personal. Me gusta no conocer mucho de mi empresa exceptuando mi trabajo, cuando rasco demasiado, la mierda brota con facilidad, por lo que mirar hacia otro lado es la opción más inteligente.


    


    —Están muy contentos con tu trabajo en Málaga, el proyecto les ha maravillado. Ya le hemos dicho que por eso te mandamos, porque eras el mejor, y ellos son una prioridad— Es como si creyera de verdad lo que cuenta, —La vanguardia de la urbanización que construyes la quieren llevar a Dubai, aunque ya le hemos dicho que no podemos prescindir de ti en España. Quieren que participes en un proyecto integrado en un puerto deportivo. Hablamos de edificios, avenidas y centros comerciales totalmente fusionados con el mar. Incluso están interesados que haya zonas del puerto que se acceda directamente desde las viviendas a las embarcaciones con canales. Imagina, una pequeña Venecia en el Golfo Pérsico. 


    Mi emoción crece demasiado por algo demasiado bueno para ser verdad, y empiezo a dudar de si me gusta o no lo que me cuentan. Ir a Oriente Medio no es exactamente lo que deseo más en estos momentos. El suave equilibrio en el que vivo depende de todos los pequeños momentos diarios, no he enfrentado el pasado a cambio de no llegar a sentir del todo lo que tengo apartado. Puedo plantearme estar solo, de hecho, estoy solo, pero no puedo plantear esconderme, y mucho menos desprenderme de Jorge, que es de los pocos placeres que me permito en mi vida para olvidarme de los demonios que me acecharían a cada momento.


    


    Es muy irónico que precisamente lo que me llevó a encerrarme en el trabajo, y dedicarme casi con cuerpo y alma a él, haya dado sus frutos en forma de reconocimiento. Da miedo pensar que para tener resultados en una labor bien hecha debes estar meses ausente de existencia mundana metido en ella hasta alcanzar la perfección milimétrica. Me sirvió de terapia, no tenía vida y la llené con eso, pero era absolutamente imposible que alguien con una conducta sana, emocional y socialmente, dedicara tantas horas al trabajo, al menos si quería seguir teniendo esa salud.


    La reunión trascurre como no podía ser menos con el monotema, hablan de millones de dólares en un contrato que no está cerrado, donde yo no soy una pieza imprescindible, aunque sí una petición expresa.


    


    —Queremos que aceptes el trabajo, la base estará en Madrid, por lo que podrás vivir aquí gran parte del tiempo. Pero el comienzo del proyecto va a requerir que vivas allí un año como mínimo, para luego ir temporalmente cuando se te precise.


    


     No puedo negarme, es el sueño de cualquier arquitecto, estoy a punto de entrar en un proyecto que pasará probablemente a la posteridad, ya imagino en mi cabeza galerías comerciales, embarcaderos y pasadizos de agua, con columnas al lado de un gran canal, edificios que se levantaban majestuosos salidos de mis manos… 


    A la salida, por si hacen falta más razones, Martín no duda en mostrarme un papel con mi sueldo durante los ocho años planeados de proyecto hasta la finalización, provocándome incluso rubor. ¿Pero es el dinero lo que va a mover mi vida? ¿Me importa el dinero o el proyecto? Una mezcla de ambas cosas, poder sentirme orgulloso de mi sueldo a esos niveles, es algo que mi ego me pide a gritos desde mucho tiempo atrás. Suma eso a realizar un proyecto que me abriría las puertas del mundo en cuanto entrara en mi currículum. Todo son ventajas, todo es tan perfecto que me aterroriza.


    


    En mi interior repito las palabras mágicas: «Tranquilo, piensa y reflexiona sobre lo que necesitas de verdad ahora». 


  




  

    
El hogar de Gea


    «Pero lo que ya ha sucedido es igual que un plato roto en mil pedazos. Por muy esforzadamente que lo intentes, ya no podrás devolverlo a su estado original.» Hariko Murakami. Kafka en la orilla (2002).


    


    


    El aire no es limpio, y súbitamente Madrid me parece una ciudad fea, cubierta por un cielo que no es capaz de mostrar su azul. El hormigón y cemento de edificios clonados se suceden a través de la ventanilla del taxi que me lleva a casa de mis padres en Pacífico. La mala planificación histórica de la ciudad hace que tarde más de lo necesario en llegar. Un edificio sin encanto, con aspecto dictatorial me recibe con oscuridad, casi tenebrosa si no la conociera. La falta de luz y el ascensor convertido en un autómata de hace dos siglos, sugieren que sería el escenario perfecto para una película de terror, un reboot de REC en la capital del reino. Zombis persiguiéndome mientras intento escapar de ese nido de muerte y destrucción que me encierra en unos minutos amargos.


    Con varios besos y un abrazo, mi madre, me informa que mi padre está durmiendo. Dice que estoy más guapo ahora que he engordado, sé que lo dice como un cumplido, aunque me envenena un poco que sea verdad. Mi antigua casa no ha cambiado mucho en varios años, lo más destacable es apreciar como ha dejado modas atrás, forjados en las lámparas, sofá de piel y muebles de una conveniente calidad para no ser cambiados. Nunca lo había comparado con los lugares de alquiler donde había estado de forma intermitente, impersonales lugares que con el tiempo adquirían mi esencia, lejos del carácter imperturbable que siento al observar mi antigua habitación. En el suelo hasta una considerable altura, se amontonan cajas que dejé antes de ir a Málaga, llenando un espacio que antaño abarcaba una gran mesa de delineante que usé durante la universidad. Tuve que deshacerme de ella porque el espacio que ocupaba en mi cuarto irritaba a mi madre deseosa de ver una distribución perfecta en su casa, y realmente el uso que le daba era nulo tras los estudios. A la larga fue un acierto, porque todo ese espacio funciona como un improvisado trastero en idas y venidas.


    —No me importa que dejes cosas en casa, pero deberías ir pensando en despejar un poco la habitación— Mi madre tiene razón, se amontonan casi 10 cajas, convirtiendo el espacio en un pasillo justo para ir a la cama y abrir una de las tres puertas del armario, parece un zulo en toda regla.


    —Miraré de lo que puedo prescindir, no te preocupes— digo acercándome a las cajas, para que aprecie mi intención.


    


    El vapor de mi ducha ha rellenado hasta el último lugar, dejando mi reflejo blanco al apoyarme en el lavabo. Con la mano aparto la condensación del cristal entregándome una imagen de mi mismo como un brochazo en el espejo. Estoy desmejorado, la barba tan larga me hace parecer más mayor aunque también inteligente y mi pelo castaño es casi pelirrojo en mi cara. Una patas de gallo comienzan a aparecer tenuemente recordando que la edad no perdona alrededor de mis ojos que cada vez tienen un color más avellana. Me pongo recto para comprobar que mi legendario cuerpo delgado, que dejaba ver todos mis abdominales, ha dejado paso a una incipiente barriguita que los oculta casi totalmente. Muevo el brazo apreciando los dibujos que marqué a fuerza de agujas, el segundo no me lo hice hace demasiado y de alguna manera daba un nuevo tono a la obra de arte, permitiéndome olvidar como empezó a crearse. Me alegra ver que sigo siendo guapo, las ojeras no han podido con mi atractivo, aún. Creo que tendré que afeitarme, pero nunca del todo.


    


    Durante la adolescencia me obsesioné con los abdominales, tenía tanto en la cabeza con negar la realidad, que machacarme antes de dormir con tablas de ejercicios era una buena forma de conciliar mejor el sueño. No tuve problemas de alimentación, pero aún hoy controlaba la comida más de lo que me gustaría. En la panza de mi padre, apreciaba lo lejos que la genética podía llevarme, por lo que estaba convencido de mantenerla a raya. Si algo tenía decidido en mi vida, es que no me quería parecer a él, en absolutamente nada. El día que le conté que era homosexual, respondió: «Era lo que faltaba, que mala puntería tuve cuando te hice». 


    Nunca fui el hijo que esperaba, no era bueno en los deportes, no era decidido, no era sociable, ni tan masculino como esperaba en una adolescencia un poco cruel. En un par de ocasiones, su frustración le llevó a intentar encurtir su mala creación, mi madre atenta a sus ataques de ira, lo había conseguido detener recibiendo los daños colaterales. Cuando lo conté creo que sonó más a confirmación que a sorpresa, era un secreto a voces en mi casa.


    


    Me asomo a la caja más cercana, un montón de libros duermen en su interior, textos de Palahniuk, Saramago y Lucía Etxebarría, otras novelas pasadas de moda e incluso El viaje de Marcos, se mezclan con compendios de arquitectura acumulados en años de viajes de pocos días por Europa. Muchos se merecen un poco de aire, otros directamente la basura, pero no seré yo quien les dé ese veredicto. La mayoría los iré dejando en el metro a su destino en el juego de bookcrossing, con el azar decidiendo si volverán a ser vividos y disfrutados.


    Al apartar la caja de los libros, leo «Gabriel» escrito en el exterior de unas de ellas, me siento atemorizado porque me cuesta recordar lo que guarda exactamente. Dentro ropa, los calzoncillos que me solía regalar, un suspensorio y unos discos, que no voy a escuchar ni de broma. En un lateral el reloj del tío de Gabriel. El ausente en los sentimientos no merece otra cosa que baje y tire todo a la basura. No puedo evitar reírme al pensar lo que disfrutaría Jorge con esos calzoncillos, pero por toda la cronología de polvos que atesoran, me parece de mal gusto usarlos con otra persona distinta. Es una pena pero tampoco es que pueda hacer mucho más con esa ropa interior, su funcionalidad fuera del morbo y el sexo es nula. Siento pena por tener que tirar esas prendas, con tanta historia, en las que aún se puede oler la esencia masculina de mi antiguo amante si me esfuerzo.


    


    Llamo al teléfono de Gabriel, apagado o fuera de cobertura, no sé por qué lo he hecho, no sé si quiero devolverle sus cosas de verdad o es una excusa para enfrentarme cara a cara. Comienzo a desesperarme, no hay necesidad de resucitar esos fantasmas del pasado, pero ya está hecho, por lo que voy a terminar lo empezado. Me viene a la cabeza Ricardo, sí, seguro que mantiene relación con él. No tengo que esperar mucho, al segundo tono descuelga:


    


    —¡Que sorpresa David! Cuánto tiempo sin saber de ti— Su efusividad me sorprende porque no ha hecho desde que me fui de Madrid mucho esfuerzo por mantener el contacto.


    —Sí, mucho tiempo, estaba por Madrid y quería ponerme al día con los viejos amigos— No me atreví a pronunciar el nombre de Gabriel.


    —De puta madre, ¿Cuánto te quedas?— Con una sonrisa telefónica sigue la conversación intentando centrar el tema.


    —Me voy mañana. Quería ver si te apetecía tomar algo— En este momento me doy cuenta lo egoísta que estoy siendo, culpando a todo el círculo que me rodeaba de unos actos de los que no tuvieron culpa, yo entré solito en una espiral que me acabó elevando para lanzarme violentamente fuera de ella como un tifón.


    —Yo estoy trabajando de seguridad, así que puedo tomar café mañana si quieres, o incluso hoy mismo antes de empezar— Me dice, haciéndome que suponga que es mejor pasar página lo antes posible, no sea que aparezcan polillas no deseadas.


    —Hoy si quieres antes que entres podemos tomar algo— Propongo seguro.


  




  

    
El encanto de Tetis


    «Eso era todo lo que un hombre necesitaba: esperanza. Era la falta de esperanza lo que hundía a un hombre.» Charles Bukowski. Factotum (1975).


    


    Ricardo era un viejo amigo de la universidad, nos conocimos en Bruselas durante nuestro último año de estudios, lo pasamos de Erasmus comenzando no muy convencidos de la experiencia. Como polos que se atraen acabamos viviendo juntos en la ciudad de las patatas fritas y los mejillones, dejando nuestra residencia universitaria antes que acabara el primer mes para compartir un piso y pasarnos los días en el sofá hablando de tonterías. 


    A partir de ahí para mí fue todo una liberación, nos ayudábamos a sentir que no estábamos solos en ese año donde un apoyo era vital para vivir con la máxima intensidad cada momento. Fue realmente el momento de aceptación que necesitaba, por primera vez me daba igual saber las suposiciones que la gente intuía acertadamente sobre nosotros y la homosexualidad, aunque fueran erróneas en la parte que manteníamos una relación. Da igual la nacionalidad de las personas, todos tendemos a crearnos historias tirando de un hilo, intentando cuadrar todo en conversaciones cómplices.


    Era un chico guapo, muy moreno y delgado que no superaba el metro setenta, lo que le quitaba toda la presencia que podría haber tenido, pero le daba un encanto de «chico mono» que explotaba como podía para compensar sus carencias. Mucho más descarado que yo que acababa ejerciendo de hermano responsable encerrado en mi timidez que ocultaba con un aparente pasotismo. La pareja de amigos ideal sin duda alguna.


    Pasábamos juntos casi todo el día en una unión casi fraternal rota por las clases, que llegaba a su guinda los fines de semana cuando la capital flamenca nos ofrecía una noche oculta a los que no estaban familiarizados con ella. El Madame Moustache nos abrió sus brazos cumpliendo su espíritu de acogimiento de freaks diseminados por la urbe. Sus fiestas temáticas eran como un imán que acabaron abriendo el abanico introduciéndonos en una pecera donde podíamos pasar de La Belgica a La Demente, sintiendo que seguíamos siendo peces en nuestras aguas.


    Fuera de eso seguíamos como amigos ante el mundo, acudiendo a fiestas que nos invitaban por nuestra condición de estudiantes Erasmus. A veces alguna chica sueca o alemana se ponía a tiro y explotaba mi postura asexual ante las insistencias, empezaba a ser consciente que era guapo y atractivo, y sobre todo que tenía un mercado propio al que volvía loco tanto por mi aspecto como por mi actitud.


    Con Ricardo nuestros momentos nunca pasaron de la segunda base en alguna borrachera, besos, algunas pajas y mamadas esporádicas mutuas. Todo era más fruto de estar en el momento indicado juntos, cuando pasábamos de los tabús y nos dejábamos llevar. Creo que estaba claro que Ricardo estaba más interesado que yo en que llegaran esos orgasmos, no creo que sea vergonzoso decir que los dos disfrutábamos a nuestra manera de ello. Ricardo amaba mi cuerpo, oteaba cada centímetro de él con su lengua. En mi caso me dejaba llevar y fantaseaba tratando mi cuerpo como un objeto para obtener placer con el apoyo de mi imaginación y mis numerosas fantasías.


    Esos encuentros se terminaron cuando el mercado se amplió para desgracia de Ricardo, siendo más apoyo y compañía de flirteos y determinando nuestra relación en más amigos cómplices de pecado a nuestra vuelta a Madrid. 


    Se empeñó en estudiar periodismo desoyendo las voces que le advertían del negro futuro que encontraría. Todavía metiendo cabeza en un gremio en crisis perpetua, sobrevivía con trabajos eventuales no muy relacionados con su vocación y mucho amor al arte en medios de medio pelo.


    


    Iba con Ricardo la noche que me encontré por primera vez con Gabi, recién llegados de Bruselas y celebrando el fin de los estudios, nos esperaba en la puerta de la macrofiesta del orgullo gay madrileño. Apoyado en la pared escuchaba el sonido de la música House del interior mientras fumaba un cigarrillo. En ese momento de la noche, ya me sentía agotado de tanto mariconeo. Quedaban dos tipos de personas de pie, los que se aguantaban con alcohol que ya se encontraban en las últimas decidiendo si morir del todo o retirarse, y los que usaban sustancias desconocidas, todos con camisetas embutidas y caras alarmantes que creaban una fuerza que expulsaba de su órbita. Más alcohol del que soportábamos nos hacía del primer tipo y aunque llevábamos todo el día perdidos por Chueca, íbamos a consumir todas nuestras fuerzas aunque dejará una mella indeleble en nuestra vida.


    


    Gabi nos había conseguido entradas unos euros más baratas, suficientes para que nos planteáramos pagar por unos papeles que no teníamos claro si eran auténticos. Era «El vecino que conseguía cosas». Ricardo se acercó y sin muchas palabras consiguió las entradas. 


    Desde ese primer vistazo, sentí una atracción rozando la obsesión por aquel chico de ropa desenfadada y camiseta de pico que no escatimaba en enseñar un cuerpo moldeado y unos pectorales que me acompañaron en pajas y pajas fantaseando en una noche juntos, con mi lengua aprendiendo todos sus ángulos de su piel sin dejar un recoveco sin explorar, sus puntos erógenos inexplorados serían historia de nuestro placer.


    El pelo corto y muy negro con un pequeño tupé dejando rapados los lados, daba paso a una barba recortada y casi rasurada, pero que dibujaba su tez con la oscuridad. Con un moreno natural y ojos muy negros, se le notaban unas orejas de soplillo que le hacían encantador en una cara que daba tranquilidad cuando enseñaba su sonrisa amplia, sin duda su principal encanto si se obviaba la testosterona que desprendía desde su vello corto pegado al pecho, que se convertía para mí en un verdadero afrodisíaco. Creo que si alguien me hubiera preguntado a partir ese momento por mi ideal físico, no hubiera podido evitar sacar esa imagen de la descripción.


    


    —Entrad conmigo, para que veáis que no os timo con las entradas— Nos dijo. Me hubiera importado bastante poco que me hubiera robado todo lo que llevaba encima, que era poco por desgracia para mí.


    —Me fío de ti. Nos conocemos desde la guardería, no voy a dudar ahora— Ricardo me miró para indicarme que esa era la persona que me había comentado en algunas ocasiones, siempre añadiendo un «Que bueno está», afirmación que no podía más que asentir ahora que tenía la confirmación de su presencia.


    —He quedado dentro con unos amigos, vamos y os los presento, han entrado antes mientras os esperaba— Por primera vez al girarse pude ver su culo, apretado dentro de unos vaqueros tomando la forma de la perfección, parecía pedir a gritos que alguien lo monumentalizara para que las generaciones futuras no se perdieran semejante espectáculo regalado por la naturaleza.


    —Genial, aunque no sé lo que aguantaremos, casi no venimos. Ha sido un día duro— Ricardo ponía el tono irónico a la conversación.


    —Os puedo ayudar con eso, creo que alguien puede darme algo para vosotros, y con precio de amigo— Estaba claro lo que Gabriel nos estaba ofreciendo, y tendría que ser con el precio de muy súper amigo, porque íbamos pelados.


    —Si es bueno, yo me animo. ¿Tú quieres David?


    —¿Tú que crees?


    


    Dentro nos dirigimos a una de las barras del espacio gigante en el edificio de la Casa de Campo, los amigos de Gabi estaban casi en primera fila charlando a punto de pedir. No tardó mucho en presentarnos y durante un rato observamos como charlaban entre ellos, se notaba que no eran de Madrid por el acento que deslizaba las vocales y las eses dando un tono característico que parecía del sur de España.


    Mientras miraba lo que se cocía a nuestro alrededor, Julián, uno de los chicos con un bronceado envidiable que rondaría los treinta y cinco, que me acaban de presentar se me acerca de forma directa.


    


    —Oye, no te conozco. Nunca te había visto con Gabi las veces que he venido a Madrid— Intentaba entablar conversación, era una pena que no lo hubiera conocido quince minutos antes, porque le hubiera hecho mucho más caso del que en ese momento podía concederle.


    


    —Lo he conocido esta noche, es vecino de mi amigo Ricardo— Suponía que conocía a mi compañero de andanzas, porque ya me había comentado alguna salida nocturna esporádica con Gabi y otros conocidos antes de la beca Erasmus.


    —Sí hombre, a Ricardo lo conozco de un par de veces, es un tío de puta madre, aunque a ti te tenía bien escondido— Julián no era mi tipo, aunque tenía buen cuerpo, pero me resultaba que le faltaba algo especial, algún tipo de magia que me entrara desde el primer momento. El tipo surfero tardío no estaba dentro de mis fetiches.


    Estuvimos hablando un buen rato, era de Cádiz, y al parecer venía alguna vez a Madrid a moverse por el ambiente y cerrar algún negocio. Por algunos comentarios parece que le había caído demasiado bien. Llegó a resultarme un poco pesado, hasta que todo el grupo comenzó a moverse a una esquina.


    —Tenemos un material muy bueno, te invito a unos tiros que te veo apagado— Julián llamaba apagado a aburrido, me estaba acaparando y estaba deseando escaparme a poder ver un poco más de cerca a mi descubrimiento de esa noche, necesitaba grabar en mi memoria cada centímetro de su cuerpo para poder recordarlo con detalle cuando protagonizara mis sueños húmedos.


    Susana, la única chica del grupo, sacó una pequeña bolsa de papel. Llevaba el pelo corto y su delgadez se exageraba por lo apretada que llevaba una camiseta que mostraba el ombligo para dejar paso a unos pantalones más anchos que no se ajustaban tanto. Gabi se puso con Julián a preparar pequeños montones de polvo en su mano sin encontrar ninguna superficie donde poder preparar las rayas como querían sin peligro de deterioro.


    —Ya verás que buena coca, la mejor viene siempre de Cádiz, sin mierdas ni gilipolleces— Susana me habló mientras estaba preparándose para lo que venía.


    —No soy un experto, pero mejor haber probado poco y con calidad— Le hice una pequeña broma acabando con una media sonrisa.


    —Lo malo es que ahora siempre vas a querer de la buena— Se rió a carcajadas mientras le pasaba el brazo por la espalda a Julián.


    


    Era tan hermoso… y no digo Julián, cuyo interés por mí era ya más que patente. Solo tenía miradas furtivas para el chico que ese día me había robado toda la razón y había evadido la circulación de mi cabeza hacia terrenos más intermedios en mi cuerpo. Cuando se dirigió a mí, ajusté lo que pude mi cara contra el dorso de su mano y aspiré lo que pude, intentando tomar toda la esencia de Gabi que pudiera junto con el polvo blanco. Todo aquello quedó preso en mi garganta en algo parecido a un orgasmo que me elevó observando sus facciones sonrientes al ver mi estado de levitar. Cerré los ojos mientras se alteraba levemente mi consciencia.


    


    —¿Es buena, eh? — Julián había sido el artífice de mi pequeño viaje y buscaba mi aprobación.


    —Muy buena, joder como me estoy poniendo— Creo que resumí bien mi estado en ese instante.


    —A la próxima los invito yo— Dijo Gabi sonriendo mientras le daba su ración a Ricardo.


    


    En todo el movimiento que produjo el sonido de la música en mi cuerpo durante aquella noche, la imagen de Gabi estuvo siempre presente mientras se movía al ritmo produciendo un calor en mí que hacía combustión en una cerilla que nunca había prendido anteriormente. Con todo mi razonamiento desvanecido, Julián aprovechó para acercarse, y yo acabé buscando con el rozamiento cumplir en la distancia el fin de la erección que tenía y estaba apresada en mis pantalones.


    Nuestras bocas se unieron fundiendo nuestras lenguas, y al abrir mis ojos, solo pude ver una vista furtiva de Gabi que se había quitado la camiseta dejando en un espectáculo visual irrepetible la visión de su cuerpo saltando con sus amigos en un estado de exaltación de la amistad que me apretó más fuerte contra Julián. Mientras mi boca se enredaba irremediablemente, nuestros ojos se cruzaron como un viento que los dos sentimos atravesando la pista en una conexión invisible.


    La parte de atrás de un coche fue el lugar ideal para derramar mis ganas con un sustituto que sinceramente me sorprendió dándome uno de los mejores polvos de mi vida, pero estoy seguro que las rayas de coca que incluyó en el acto tuvieron que ver en el placer, intenso, cuando me corrí en su boca después de casi una hora en la que lo había usado para apagar mis ganas con mi nueva obsesión sexual, Gabriel.


    


    A veces la segunda es la vencida, y si no ya llegará la tercera para que sea definitiva. Ricardo se había empeñado en ir a un concierto de Sexy Sadie. A mí me parecían lo más fuera de onda del mundo, y únicamente conocía Someone Like You de escucharla coreada en algún bar de Malasaña. Cambió un poco la situación al saber que Gabriel se animaba a ir al concierto, así que me tuve que ahorrar los comentarios a mi amigo y fingir ilusión por algo que no me llamaba en absoluto.


    


    Llegamos los dos a esperar a Gabi que apareció con su amiga Susana a la que conocía de la noche del orgullo. Luego me contó que estaba intentando convencerla para que le alquilara la habitación que tenía libre, estaba hasta los cojones de estar en su casa familiar, pero ella no estaba muy segura que fueran compatibles, así que no encontró mejor manera que acompañarla al concierto al que no tenía nadie con quien acudir. Podrían haber ido ella y mi amigo, pero hubiera perdido su oportunidad de hacer que ella viera cuán fantástico podía llegar a ser como compañero de andanzas musical. 


    Fácilmente podríamos haber pasado por dos parejas, pero Susana era claramente lesbiana en su atuendo y Ricardo soltaba pluma como si un almohadón golpease contra todo el que se acercaba a nosotros.


    


    —No sé que le diste a Julián, pero está deseando volver a Madrid, me ha dicho que volvamos a quedar con vosotros y sobre todo contigo— Gabi me lo soltó súbitamente cuando nos quedamos solos en un momento que Ricardo y Susana fueron a pedir a la barra atestada minutos antes de concierto.


    


    —Es un tío simpático, ¿De Tarifa era? — Dije sin dar mucha importancia al tema mientras me alumbraban sus ojos negros como un faro de oscuridad que me intentaba señalar la tierra prometida.


    


    —Sí, lo conozco desde hace años, no te arrepentirás de conocerlo mejor…


    


    Alguien nos interrumpió, le dijo algo al oído a Gabi y observé que se pasaron algo bajando las manos en unos movimientos curiosos entre sus manos.


    


    —Un momento tío, voy a buscar a Susana— Se fue andando hacia la barra y la abrazó por la espalda en un postura que tengo que reconocer que me provocó un conato de celos.


    


    Después del fin de semana que lo conocí, descubrí que Gabi y Susana se habían convertido en los enlaces de Julián en Madrid que movía coca desde Tarifa en cantidades de menudeo. Gabi controlaba la llegada y entre los dos la vendían dejándole a ella una parte de los beneficios. Aunque pueda parecer extraño, Madrid era una ciudad que en los círculos por los cuales nos movíamos tenían una demanda que no estaba totalmente cubierta, era debido a que las redes no tenían los contactos adecuados para esos ambientes, cosa en lo que alguien como Gabi podía ayudar mucho en la distribución. 


    Me hubiera ahorrado muchos quebraderos de cabeza si hubiera seguido el consejo de mi instinto de quedarme lejos de esos temas, pero en ese momento mi pensamiento racional estaba tomado por otros instintos más primarios que buscaban que encajara perfectamente con esos amigos y sobre todo con Gabriel en especial, en la búsqueda de encontrar por fin mi lugar en la ciudad. Habría aceptado lo que fuese por no estar fuera de lugar y tener la oportunidad de seguir quedando con él.


  




  

    
El interior de Ceo


    «Los seres humanos no nacen para siempre el día en que sus madres los alumbran, sino que la vida los obliga otra vez y muchas veces a parirse a sí mismos.» Gabriel García Márquez. El amor en los tiempos del cólera (1985).


    


    


    


    Salgo de casa con las cosas en una bolsa para dárselas a Ricardo, y el ejemplar de Mujeres de Bukowski en la mano para abandonarlo en el andén del metro esperando que vuelva a vivir en las manos de alguien. Dejo el libro y me subo en el vagón, una chica morena con un bonito traje marrón se sienta en el banco y alarga la mano… no puedo ver más, y me pregunto si el azar ha escogido bien el libro y la persona que se han encontrado.


    


    Llego antes de tiempo a la terraza de la plaza de Santa Ana donde he quedado con Ricardo, los nervios se agolpan en mi estómago, y dudo de lo que llegó a enterarse del final de la historia con Gabi. 


    Lo dejé absolutamente de lado al marcharme y dejar el pasado a la espalda, nuestra relación se había reducido a una felicitación en navidad y no estaba seguro si algo por el cumpleaños. No se merecía aquello, pero cuando todo ocurrió, estaba cerca de Gabi y nuestras relaciones se habían enfriado a la vez que todo lo demás se iba a pique. Y bueno, tampoco se ha matado por compensar mi estado mental de inopia con su nula insistencia.


    Me apetece un café y mientras espero, ojeo el periódico que excede la trascendencia que puedo soportar en mi estado de ánimo: corrupción política, amenazas separatistas y famoseo, rellenan páginas completas repitiendo insistentemente los mismos temas. Me pregunto las cosas importantes que estarán ocurriendo en las altas esferas mientras los medios desvían la atención con los mismos temas insistentemente.


    


    —Ese periódico es una basura, vive de becarios explotados— Ricardo ha llegado, con una gran sonrisa se lanza a darme dos besos, —Que pena que no me exploten a mí, con lo dispuesto que estoy a trabajar por una miseria.


    —¿No haces nada de lo tuyo?— Pregunto educado, porque ya sé que está en otros temas para salir a flote.


    —Colaboro con muchas páginas web y diarios online de poca monta, demasiados, te daría miedo saber la mierda que me pagan en cada uno— Se notaba lamentación en sus palabras por un gremio que no lo trataba bien pese a su vocación.


    —Ya sabías como era la carrera cuando la compraste, mucho trabajo y poco reconocimiento. Al menos lo de mi gremio nadie se lo esperaba— Esta conversación la habíamos tenido muchas veces, siempre enfrentando mi realismo pragmático y su idealismo visceral.


    —Bueno, se supone que con los años, algo debía mejorar, pero es que parece que voy a peor. Dejemos el tema que me deprimo. ¿Cómo te va por Málaga?


    —Muy bien, es un proyecto muy interesante, me doy con un canto en los dientes de poder estar en una cosa así.


    —¿No volverás a Madrid? Se te echa de menos.


    —No se donde iré, como está todo puede que me tenga que ir al extranjero— No quiero contarle toda la historia de Dubai, no tengo claro lo que va a pasar. La verdad que no resulta extraño en estos días hablar de tener que salir fuera a trabajar.


    —Que suerte tienes, seguro que si hubiera hecho contigo arquitectura no estaría trabajando de segurata como ahora. Creo que estoy maldito— Bromeó.


    —Bueno, si te da para vivir, ni tan mal.


    —Malvivir dirás, no hay quien tenga una vida estable así. 


    —¿Estás sin nadie ahora mismo?— Estaba intrigado sobre su vida sentimental, que siempre ha sido muy de dar tumbos con decisiones drásticas.


    —Nadie serio, sería una forma apropiada de decirlo, ¿Y tú?


    Le hablé a Ricardo de Jorge, sobre que era dueño de un restaurante con varios socios desde hacía tres años. Jorge llegó a Málaga al morir su abuela paterna con la que se crió en Alhaurín. Su madre era inglesa, se fue sin mirar atrás de vuelta a Londres con poco equipaje cuando se dio cuenta que se había casado con un golfo. El golfo, que era su padre, era también inútil, por lo que cuando encontró una novia nueva de la que vivir, lo dejó con su abuela para crear una nueva familia con la pobre desgraciada. Al contrario que con su madre que el contacto había sido puntual en escasas ocasiones, con su padre mantenía una relación algo fría basada en la indiferencia, pero lo veía regularmente de una forma u otra. Con sus dos medio hermanos las cosas eran distintas, la mujer de su padre se preocupó siempre que aquel solitario chico, pudiera llegar a sentir algo como suyo, y con la ayuda de la abuela, consiguieron que tuvieran una confianza aceptable con ellos, eran buenas mujeres. Se sintió hundido cuando perdió a la que se había portado como una madre para él, y terminó los estudios de hostelería en Málaga ciudad para luego usar el dinero de la herencia de su abuela, más de lo que esperaba, en montar su propio restaurante con unos compañeros. No acababan de levantar del todo, en una ciudad donde la gente es demasiado cerrada y siempre pide las mismas cuatro tapas, su intento de cocina de autor y sabores contemporáneos hacían que no terminaran encontrar su lugar.


    


    —Te dejo algo, para que se lo des a Gabi cuando lo veas. Estaba por mi casa, había olvidado que lo tenía— Por fin me atrevo a sacar el nombre.


    —Creo que mañana domingo lo veré, ¿no quieres venir?


    —Mañana por la tarde vuelvo a Málaga, además, yo mismo lo llamé para devolvérselo y estoy seguro que tiene la mismas ganas de verme que yo a él— Lanzo el cuchillo a la frente, todos los focos puestos en Ricardo esperando su siguiente movimiento.


    —¿Llamarlo? ¿Hace cuánto que no sabes nada de Gabi?— Su cara denota incredulidad por un dato que por lo que parece no conozco y debería saber.


    —Desde que me fui no sé nada, hice algún intento, pero no insistí. No acabamos muy bien— Es una forma delicada de decirlo por mi parte.


    —Pues quizás deberías saber que está en una clínica desintoxicándose desde hace dos meses. Tocó fondo y se metió en muchas mierdas— ¿Me interesaba todo eso? ¿Debería importarme lo que le pasó? —Y su entorno lo ayudó. No sé lo que pasó entre vosotros, pero Gabi nunca me ha hablado mal de ti, al contrario, suele recordarte con cariño si sale tu nombre. Cuando terminasteis no hablaba de ti prácticamente nada, fue como si te hubiera tragado la tierra, claro que a él fue igualmente como se le hubiera tragado el agujero de la noche, yo estaba ocupado con otras cosas y fue imposible sacar nada productivo durante mucho tiempo. Siento que no estuve ahí cuando acabó lo vuestro, pero ya hacía tiempo que contabais poco conmigo— Lamenta Ricardo.


    —Lo siento mucho por él, espero que esté bien. Salúdalo de mi parte cuando lo veas— Insisto en dejarle la bolsa con el reloj y alguna cosa más, y la toma sin discutir más sobre lo de ir a la clínica de desintoxicación.


    —Me gustaría volver a verte David, quizás ir a visitarte a Málaga, nunca he estado por allí— Notaba sinceridad en sus palabras, —Te he echado mucho de menos.


    —Ya hablaremos, espero que hablemos un poco más. Yo también te he echado de menos hombre.


    No consigo recordar que haya tenido un amigo como él, nada volverá a ser igual por desgracia entre nosotros, porque yo no soy el mismo aunque me cueste admitirlo. Las cicatrices del alma van cambiando el exterior poco a poco sin que nos demos cuenta, en un camino hacia una metamorfosis que no siempre termina en una hermosa mariposa.


  




  

    
Los instintos de Temis


    «La situación era incómoda y sin embargo a los pocos segundos noté con espanto que mi naturaleza, divorciada de mi intelecto, de mi alma, incluso de mis peores deseos, endurecía mi verga hasta un límite imposible de disimular.» Roberto Bolaño. Los detectives salvajes (1998).


    


    Ricardo se va al edificio donde trabaja a comenzar la jornada nocturna de rondas por un desierto sin esperanza. Yo comienzo a andar por Madrid, voy a cenar en casa, no he visto aún a mi padre desde que llegué. El paseo por Madrid resulta reconfortante, cada esquina de la ciudad tiene un secreto, el gris que lo envuelve todo está lleno de mis primeras risas, carreras y borracheras, con amigos que ya sentía como espectros de un pasado protagonizado por alguien inexistente ahora. Pero sobre todos los pasajes, los que protagonicé con Gabriel eran los únicos que puedo recordar en esta ciudad con una fuerza que hace que todo lo demás vivido pareciera nimio e intranscendente.


    Las risas aún resuenan por la puerta de un local al que solíamos acudir que ahora permanece abandonado en la nada de Madrid con su reja llena de papeles y carteles gastados pegados en un millar de capas que parecen aguantar para dar fe de lo que un día fue. 


    —Toma esto, déjalo en el bolsillo hasta que te lo pida. A ti no te van a pillar porque no harás nada, así no llevo tanto encima. Ya me lo irás dando cuando me haga falta— Gabi me metió en el bolsillo una bolsa llena de pequeñas bolas de blancas de papel.


    —Joder Gabi, a mí no me va este rollo… — No hablé mucho más, y entre la oscuridad de las dos puertas de entrada me dio nuestro primer beso que sentí como una explosión de sensaciones sin saber bien como reaccionar ante el instante inesperado y tan deseado.


    —Prometo que te lo agradeceré con creces David.


    


    Y bueno, no tardó mucho en agradecérmelo cuando esa misma noche volví con él, Susana y Ricardo a su piso. Llegamos temprano para los horarios que estábamos acostumbrados, estábamos cansados, con todo el trabajo de la noche hecho y al lado de la calle Pez, cuando nos apeteció una copa en el sofá.


    —¿Sabéis? Hoy me apetece relajarme— Susana sacó una piedra de hachís de su dormitorio y comenzó a hacer un porro liando de forma delicada el material.


    


    En un momento lo tenía hecho, Ricardo y ella se pusieron a fumar mientras Gabriel quitó la televisión, encendida desde que llegamos como una obligación social, aunque solo hubiera concursos estafadores de llamadas para pobres desgraciados.


    —Me apetece poner algo de música. David, ven a mi cuarto a ver que ponemos— Me dijo Gabriel con lo que me levanté acompañándolo sin dudar, aún aturdido en mi interior por el beso robado.


    —Bueno, déjame que vea, soy un poco raro para la música— Le dije, mirando sus discos, la mayoría demasiado pop para mí. De repente Vetusta Morla llamó mi atención y se lo pasé para que lo pusiera en un viejo equipo de alta fidelidad que ocupaba un mueble completo.


    —Me gusta, lo tenía un poco olvidado— No tardó en ponerlo.


    


    Los primeros acordes de Un día en el mundo en forma de Autocrítica hicieron que Gabi empezara a cantar la canción y a moverse como un gato caminando hacia mí. Con confianza, sabiendo el beso que le permitido unas horas antes se lanzó, ahora sin retirarse y manteniendo la intensidad, erizando todo el vello de mi cuerpo.


    —Espera— Dejó de besarme y cerró la puerta de la habitación, sin duda para tener más intimidad.


    Como un rodillo caímos uno sobre otro estrechando las pieles de hombre, ni en las más maravillosas de mis fantasías podría haber esperado tal nivel de excitación como el que tenía en ese instante, con el hombre más morboso que había conocido en toda mi vida. Sus labios carnosos como una aspiradora bajaron por mi cuerpo hasta tomar todo mi pene, que casi estallaba de deseo. Disfruté de su arte hasta que llegara mi turno, que aproveché para disfrutar de todo su cuerpo como si toda mi existencia hubiera esperado ese momento y cualquier instante de dolor o sufrimiento hubiera sido un pago por la recompensa de poder estar con Gabriel en el futuro. Después de conocer a fondo los terrenos en los que estábamos jugando, me susurró algo al oído: «Quiero follarte».


    Nunca en mi vida había sido pasivo ni me había interesado mucho el sexo anal, hasta ese instante cuando tras la petición no pude esperar a sentirlo dentro de mí. En un segundo se convirtió en la mejor idea que me había propuesto nunca.


    Mi relación con Gabriel rompió la mayoría de tabús que tenía sobre el sexo, y pese a que siempre había pensado en mi como activo, durante todo el tiempo que estuvimos juntos fui un complaciente pasivo dispuesto a todo para experimentar mi cuerpo con el suyo, y descubrí que cualquier fantasía estaba en mi cabeza dispuesta a salir a cada paso de daba de la mano del verdadero amor, que se hacía carne cada vez que nuestros cuerpos se unían.


    Las fantasías de Gabriel se hicieron las mías, sus fetiches mis necesidades y su deseos mis órdenes en un juego que me acercaba a lo que yo pensaba que debía ser el paraíso terrenal que todos merecíamos encontrar al menos en una ocasión con la persona adecuada.


  



  
    
La palabras de Mnemósine


    «Noquieroqueme importe nada.Si me importan lascosasespeor.Se conviertenen unacosamás de las queme molestan. Es menos doloroso sinote importa nada.» Bret Easton Ellis.Menosque cero (1985).


    


    Cordero al horno, mi plato favorito de la cocina materna y receta estrella que solía comerse solo en navidad, se escapaba de la tradición para mi primera cena del fin de semana. Estoy agotado de todo el día, y mi padre se afana en terminar de ver las noticias antes de sentarse con nosotros. He puesto la mesa recordando viejas costumbres, la cubertería es la misma desde mi infancia, los platos han cambiado, la transparencia opacada con el uso de los viejos platos Duralex, ahora dan paso a la porcelana de baja calidad de IKEA que da comodidad. Con mi padre la conversación comienza con las preguntas típicas, si estoy muy cansado, cómo va por Málaga y que tengo mala cara. La bomba que me deja boquiabierto cae de repente por el flanco materno.


    —Tu padre está enfermo, ayer comenzó con la medicación— Yo no sé que decir, por lo que dejo que continúe intentando conocer más datos.


    —Cáncer de próstata, me tienen que ingresar mañana para seguir la quimioterapia en el hospital— Continúo sin saber que decir, tenía conocimiento de los problemas de mi padre con la orina, pero el concepto de cáncer provoca un cambio radical en mi humor. Impotencia y desconocimiento se aúnan en una mezcla que derrama mis facciones.


    —Pero... tiene buen pronóstico, ¿verdad?— Pregunto con miedo de oír palabras más fuertes, no sé como enfrentarme a determinadas situaciones y nunca me las he planteado, seguramente por temor a mi reacción.


    —Están convencidos que no se ha diseminado, por lo que creen que no habrá problema, un par de días de quimioterapia en el hospital y pasa todo— Mi padre toma la palabra, —Me ingresan mañana y no saldré hasta el martes, es una medicación fuerte y tienen que monitorizar todo, pero no hay peligro de nada— Veo seguridad, internet ha hecho su trabajo informando en este caso. Conozco a mi padre y se ha empapado de todo lo que va a ocurrir. A estas alturas sus conocimientos deben acercarse a los de un oncólogo novato.


    —Hasta el martes estaremos en el hospital, no te dijimos nada para no preocuparte, además con la casualidad que venías este fin de semana, mejor decírtelo en persona, no son cosas de contar por teléfono— Noto pesadumbre en mi madre. La conozco, lucha por no ahogarse en sus dramas estirados hasta el extremo. La noción de la realidad y de los problemas se ha distorsionado tanto en ella que al enfrentarse con algo legítimo para crear tragedia, no sabe comportarse. 


    Tras comer nos sentamos en el sofá, en la televisión un programa con famosos ausentes de talento rellenaba horas muertas y vidas vacías de espectadores. Al fijarme, era perceptible el cambio de mi padre, no físicamente, de actitud ante nosotros. Los pequeños detalles cariñosos que veo me siguen resultando extraños: un beso y palabras amables, apuntalando el reino de mi madre. Ella es demasiado dependiente de todo lo que le rodea, aún me llama varias veces a la semana, y estoy seguro que lo haría más a menudo, si no se obligara a sí misma a darme libertad animada por mis contestaciones cortantes cuando intenta adentrarse en mi intimidad demasiado seguidamente. Un par de meses sin intentar que buscara novia, ¡que gran avance! Si fulana se divorciaba, si mengana le había preguntado por mí, o zurtano que ya tenía dos niños. Cualquier excusa es buena para sacar el tema, decir lo buen partido que es alguien, y la pena que tiene que no vaya a tener una familia como «Dios manda».


    


    —No te preocupes, ella lo llevará bien— Me he quedado solo con mi padre en el salón y aprovecha para hablar más sincero conmigo.


    —Espero que sí, aún recuerdo cuando murió la abuela— Fue duro para ella pasar a ser la primera de la lista, sentir que en la cola de muerte, no había delante de ella esperando. Una bocanada de realidad.


    —No te tienes que venir al hospital si no quieres, es un trámite sin importancia— Yo no había dicho explícitamente que fuera a acompañarlos, pero si me había ofrecido a conducir el coche o lo que hiciera falta deseoso de ayudar en lo posible.


    —Estaré con vosotros mañana, al menos hasta que vea que todo va bien— Digo pensando que no voy a cambiar la vuelta a Málaga, pero depende de cómo vayan las cosas tendré que venir a Madrid más a menudo que una vez cada cuatro meses.


    —Sabes que eres bienvenido, pero por tu madre no quiero que vuelvas a tener problemas, espero que cambies esos amigos que tenías. Aunque ya eres suficientemente mayor como para que yo te prohíba nada, o para que solucione tus temas escabrosos— Dice muy directo, sabe lo que quiere insuflarme.


    —No tendrás que preocuparte de nada, he aprendido mucho. Nunca te di las gracias por aquello.


    —Ni tienes que darlas, además hace una semana vino la tal Susana y me dio un sobre con un dinero, no he querido ni tocarlo hasta que no me dieras permiso— Abre un cajón y me pasa un sobre con cinco mil euros en billetes de cincuenta.


    —¿Hace una semana?— Pregunto extrañado.


    —Se me pasó contártelo, no le dije nada a tu madre por razones obvias, y la verdad que no hablamos mucho— Sonríe y gira la cara a la televisión, supongo que no espera que le conteste, no me quiere poner en esa tesitura. Por la forma de pronunciar, tenía preparada esa frase. Tiene razón en lo de no hablar, pueden pasar meses sin que oiga su voz.


    


    Estoy un rato mirando el sobre en mis manos. Me siento incómodo. Me levanto y me voy a mi habitación. Dentro del sobre puedo contar los billetes de cincuenta euros, entre dos de ellos, veo un flyer de un bar cercano, no lo conozco, se llama Héroes, por la dirección está a unas manzanas de mi casa en el Barrio de las letras. Es raro ver como el pasado siempre acaba volviendo hagas lo que hagas por dejarlo atrás.

  



  

    
La riqueza de Tea


    «Es hora de que aprenda que no puedo perderme en la vida de otra persona sin haber vivido la que me pertenece y que yo, solo yo, puedo llenar mis propios huecos.» Lucia Etxebarria. De todo lo visible y lo invisible (2001)


    


    


    


    Me encantaba ser útil a Gabi, y que él me lo agradeciera siempre con días interminables en la cama donde alternábamos polvos y siestas, me permitía descansar en su pecho sudado después de haberme tomado tras caer rendidos. Cuando ya no podíamos seguir follando, las caminatas donde sacaba el historiador de arte en potencia a pasear para explicarme los más guardados secretos de los cuadros clásicos eran mi pasatiempo favorito, podía pasarme horas escuchando embobado las historias que me contaba. Una pena que nunca hubiera terminado los estudios que comenzó, seguro que no hubiera acabado de director del Prado, pero sí que hubiera sido el mejor guía y el más apasionado para descubrir al mundo los misterios que escondía todo el arte de Madrid. Supongo que el dinero se interpuso en su vocación, una vida modesta sin lujos le hizo querer cumplir sus anhelos demasiado rápido.


    —No sé si sabes que el que aparece en la pintura no es Saturno, simplemente fue una romanización. Goya quiso representar a Crono, el Titán que se comía a los hijos que tenía con Rea por temor que lo destronaran. Es increíble lo que se puede hacer por mantener el poder a toda costa. Al final como le pasó a Crono, caerá igualmente, pero los últimos movimientos antes de hundirse estarán movidos por la melancolía de soñar con mantenerse en el lugar que piensa que le corresponde. Claro, se puede aplicar a casi todo, y es triste ver como perdemos todo, como hasta las decepciones se van mostrando marchitas, y luchamos porque no ocurran en un juego que nos lleva incansablemente a la frustración de la muerte— Gabriel tenía sus propias versiones en la cabeza de todos los cuadros, y era la segunda vez que acudíamos a ver Saturno devorando a un hijo de Goya, creo que era su cuadro favorito del Prado, porque ninguno igualaba en pasión los ojos con los que lo miraba.


    Casi todas las tardes al salir del trabajo me iba con él, mi recompensa por mi trabajo alternativo de fin de semana se me pagaba en especie, con el calor de su cuerpo, esos calzoncillos que me ponían tan cachondo que llevara y llevarlos yo mismo, y cosas más mundanas como cenas en los locales de moda de la ciudad todos los días, movernos en taxi por la ciudad y no tener preocupaciones más allá de disfrutar de la vida y olvidarme de mi mierda de trabajo en el estudio de arquitectura.


    —¿Sabes lo que me pone extremadamente cachondo?— Me dijo Gabi descansando sobre mi brazo después de follar.


    —¿Más aún que verme en suspensorio?— Dije sorprendido.


    —Bueno, casi tanto como eso. Es que tu culo está a otro nivel, David— Dijo buscando mi trasero con la mano.


    —¿Entonces?


    —Los tatuajes en los hombros. Y no se puede negar que tú tienes cuerpo para llevarlos.


    —Estás más bueno que yo, no hace falta que me adules. Y conste que a mi también me gustan. A ti te quedarían de muerte— Conté, mintiendo un poco, ya que nunca me había planteado tatuarme seriamente.


    —Pues entonces podemos hacernos los dos uno. He visto unos de demonios geniales— Dijo tocándose su hombro.


    —¿El mismo?


    —No David, ¿estás loco? Cada uno el suyo, especial e intransferible— Y menos mal que me dijo eso, porque yo hubiera estado dispuesto a hacerme el mismo si me lo hubiera pedido solo por hacerle feliz.


    —Si quieres puedes escoger el mío, y yo el tuyo— Propuse.


    —¡Hecho!


    


    Los fines de semana al caer la noche hicimos el mismo recorrido durante meses, como profesionales íbamos juntos pero luego cada uno tomaba su lugar. En mi caso era simplemente un apoyo logístico, una especie de almacén para Susana y Gabi. La mayoría de los días me encontraba con Ricardo u otros conocidos que aparecían por sorpresa conocedores de nuestros movimientos con lo que estaba entretenido en mi función.


    


    El comienzo era después de las doce, salíamos de la calle Pez donde compartían piso Gabi y Susana, los bares de Malasaña eran lo mejor para abrir boca, nos colocábamos en un lado mezclados entre el atestado espacio de gente charlando de cosas triviales maquilladas de películas o exposiciones de arte. Se acercaban para saludar sabiendo perfectamente lo que se llevarían en un momento de cruce estudiado.


    


    Susana tenía la mala manía de recordarme las reglas básicas aunque las supiera de sobra, si alguien me preguntaba debía asegurarme que no fuera sospechoso en nada, ni en edad ni aspecto, antes de desviarle hacia Gabi o ella para que compraran. Yo no tenía aspecto de camello, por lo que era complicado que entrara al mismo nivel de ellos, y era un alivio que no me lo pidieran porque seguramente no me hubiera negado dentro de la confianza que estaba tomando al tema. Mi aspecto me ayudaba a pasar desapercibido y quitarles un peso de encima en medio de la jornada de venta.


    


    En esa zona el negocio estaba pleno auge en los últimos tiempos, con muchos intentando explotar la mina recién descubierta, lo que hacía que la policía secreta no fuera nuestro único problema, había más gente novata que pasaba en la zona, todos nos conocíamos y el equilibrio era delicado en ocasiones, pero nos las habíamos arreglado para no tener problemas. El mayor movimiento en favor de su seguridad por parte de Gabi fue cambiar de proveedor, tener a Julián tan lejos en Cádiz únicamente le empezó a dar problemas cuando las cantidades que movía subieron. Se le permitían sus trapicheos, pero desde hacía un par de meses los proveedores debían estar más cerca y de camino garantizar que ese espacio estaba marcado por gente que se aseguraba que no hubiera problemas con ninguna otra red que se tejiera por la misma zona. 


    Redondeados los ingresos y los contactos, los intercambios se hacían pan comido teniendo cuidado de no llamar mucho la atención.


    Noté un brazo que cubrió mis hombros recién llegado a Cool, una de nuestras más populares paradas entrada la madrugada.


    —Una pena que no diera tiempo a vernos más David, he oído que ya tienes uno fijo, ¿no?— Julián clavó sus ojos verde oscuros en los míos, llevaba el pelo más largo que la última vez, con las puntas rubias seguramente fruto de mechas intentando ese aspecto playero casual que daba el pego totalmente.


    —Las noticias vuelan por lo que veo.


    —Hombre, quise enterarme de todo lo que había cambiado para que perdiera tan buen cliente, sigo teniendo contactos que me dan información, aunque ninguno tan bueno como tu amado— Dijo Julián.


    —No sé bien de lo que me hablas— Y era cierto, Gabi me mantenía al margen de los negocios y me acababa enterando de los cambios mientras que oía campanas al vuelo que hilaba de forma general.


    —Una pena no haberme enterado antes, seguro que podríamos haber negociado alguna oferta y cerrarla en un trío, vaya dos que os habéis juntado. Si por separado sois así, juntos no me quiero ni imaginar— No supe como tomarme aquello, pero siempre había sabido que hubo algo entre Julián y Gabriel, era una verdad a gritos que no me había importado demasiado, no sé si porque yo también estuve con él o porque sabía que era imposible que eso cuajara de alguna manera más allá de una corrida por la clara incompatibilidad de ambos como pareja.


    —Si me disculpas tengo que ir a hablar con un amigo— Era mucho menos descarado de lo que se podría presumir de mí en esos tiempos y quise salir de esa conversación como fuera.


    —Pues dile a tu amigo que tenemos una conversación pendiente— Sentenció Julián cuando me iba.


    


    Me metí fundiéndome en la masa que bailaba al ritmo del DJ residente y un poco desorientado por lo ocurrido y el tono a amenaza que acababa de oír, fui a la barra a pedir una copa que me ayudara a atar un poco los pocos datos nuevos que tenía.


    


    Gabi vino de lejos directamente a mí, me cogió de la mano y me arrastró hacia los baños, mientras parecía que flotábamos atravesando la pista, guiados por los láseres que señalaban los cuerpos llenos de la gasolina que guardaba en mi bolsillo.


    


    —Ve preparando un par de rayas, yo me quedo con todo, se está dando muy bien la noche, en un rato soy todo tuyo— Sacó de mi bolsillo las reservas y me dio una de las bolitas de papel.


    —He estado hablando con Julián, no parecía muy contento— Sin importancia lo dejé caer para ver su reacción mientras preparaba las lonchas.


    —¿Está por aquí? Es un pesado, no se entera que ya se ha terminado el negocio con él. Estuvo insistiendo en hablar con Susi, pero ella está conmigo en todo lo que yo decida.


    —¿Contigo? ¿En todo?— Me hizo gracia su forma de hablar como un mafioso de poca monta. 


    —Estamos juntos en esto, estaremos juntos en todo para siempre, y tú también— Me dio un beso, se agachó y tomó lo que había preparado, pasándome el billete enrollado.


    


    En mi cabeza aquella sustancia encendía un interruptor que sacaba lo mejor de mí, en esos momentos mi creatividad se explayaba sintiendo el placer de la música y los cuerpos que bailaban alrededor del Dios al que yo adoraba, al que todo el mundo debería adorar. Gabriel se colocaba en el centro del mundo en mi mirada, y solo podía estar agradecido porque era mío, y solo mío. Nada podría destrozar lo que había conseguido construir, la confianza entre ambos era irrompible e inmortal.


    


    Ricardo me cogió de la mano, me llevó de nuevo al baño, también quería un poco de material, y me arrastró donde estaba decidido a ponerme un poco más intentando mantener ese estado con mente abierta que me encantaba sentir. Antes de acceder a la zona de los servicios iba detrás de Ricardo, miré al fondo y pude ver como Julián hablaba con Susana a la que tenía atrapada contra la pared apoyando una mano. No le di mayor importancia, hacía un rato también había hablado conmigo de igual modo.


    Dudé si acercarme a salvarla de la historias de Julián, pero no me apetecía enfrentarme de nuevo con él, y estaba seguro que Susana no era de esas chicas que necesita caballeros salvadores de su honor, se valía por ella misma sobradamente. Ahora sé lo equivocado que estaba, y aprendí que debería pensar peor cuando mi instinto me lo indique, simplemente comencé a tomar lecciones de vida.


  




  

    
El triunfo de Rea


    «Dejadla tranquila, ella se marchará como vino.» Enrique Vila-Matas. Lejos de Veracruz(1995).


    


    


    


    


    


    El aire de la noche me está viniendo bien, mi cazadora de cuero marrón es suficiente para el fresco de la noche de Madrid. La enfermedad de mi padre y los recuerdos que ha traído a mi mente ese sobre hacen necesario el paseo.


    


    La tarjeta en mi mano me dice que voy por el buen camino, no conozco el local, pero es sábado por la noche y es casi la una, así que ya debo estar cerca porque la zona de bares es muy acotada dentro de un pequeño laberinto del centro de la ciudad, donde se encierran incipientes nuevos locales que se abren paso intentando ser la revelación de la nueva semana, tomando el hueco que necesitan para no caer en el olvido cruel de una ciudad con mala memoria.


    No sé si Susana pretendió que fuera a verla, no sé si está allí, pero no puedo quedarme con la intriga de enfrentar la verdad de frente, por muy doloroso que pueda resultar abrir en canal el pasado mostrando la crudeza que encierran los secretos más oscuros.


    


    Al fondo de la calle en una esquina está el Héroes, no parece muy lleno a estas horas, pero entra un goteo incesante de grupos de amigos que buscaban diversión y la noche que dé la diferencia en sus vidas monótonas.


    


    Al entrar queda clara cual es la temática del local, éxitos pop de las décadas pasadas, sin novedades ni esfuerzo por ninguna de las partes, van a lo seguro proporcionando diversión rápida sin sobresaltos. No está muy lleno, así que me deslizo a ritmo de Electricistas de Fangoria buscando una sombra conocida al fondo de la barra.


    


    —Por fin apareces, pensaba que no vendrías nunca a verme— Susana está cambiada con unos kilos más, su tradicional aspecto decrépito deja paso a una salud que le hace parecer una persona totalmente diferente, como un clon de una dimensión paralela donde no se hubiera matado poco a poco con mierdas durante años.


    —Era lo que querías, supongo— Nunca había culpado a Susana de nada, ella solo fue una pieza de un puzzle que encajó mostrando una ventana a la verdad.


    —Claro David, quería pedirte disculpas, y saber que estabas bien.


    —Tú no tuviste la culpa de nada… bueno, no de lo que ocurrió después.


    —Yo desencadené todo, no te merecías aquello. Gabi tampoco, pero yo estaba mal y no pensé en las consecuencias.


    —Las tuvo, Susana, demasiadas.


    —Todo hubiera estallado por algún lado al final. Lo único que hice fue precipitarlo.


    —¿Mereció la pena?


    —Romper lo que teníamos me dolerá siempre, pero salir de la jaula donde estábamos fue una liberación— Me dice Susana, sorprendiéndome porque tuviera esa percepción sobre el tiempo que fuimos amigos.


    —Ya veo que no te ha ido mal. Lo que pasó me destrozó a niveles que no puedes ni imaginar.


    —Nos destrozó a todos. Me pillaron poco tiempo después, y preferí ir a un centro que a la cárcel a morir podrida. No hubiera aguantado mucho más al nivel que estaba en la mierda— Al oír esa frase de su boca tengo ganas de preguntarle si mejoró todo tanto, y qué consiguió con su traición.


    —Lo que pasó va más allá del dinero o la amistad— Al decir eso saco el sobre de mi bolsillo y se lo muestro con intención de dárselo.


    — Es tuyo o de quien sea, pero yo no lo quiero, es mi forma de pasar página, haz lo que quieras con él. Tengo que seguir trabajando, te invito a algo si quieres— Algunas personas se van amontonando en la barra que solo es atendida por una chica que hace un gesto de complicidad a Susana que no es complicado de traducir.


    —Me voy fuera, necesito tomar el aire— Le doy la mano, no sé que más hacer. Me ahogo un poco en este lugar.


    —Espero que volvamos a vernos, creo que me quedan muchos años si el local va bien. Es lo que tiene estar liada con la dueña— Guiña el ojo al decir eso.


    —Adiós Susana.


    Salgo del local, dejando de lado la rabia que me contiene de no decir barbaridades, era muy fácil culparla a ella, pero los dos sabíamos que todo se complicó lo suficiente para que lo de ella solo fuera la chispa que encendió la mecha de un Gabriel que no conocía, que siempre escondió lo tenebroso de su personalidad debajo de la comodidad que sentía. Estuve justo a su lado cuando era lo que le apetecía, y así me usó hasta que me desinfló y dejé de volar en su desierto como una bonita imagen que surcaba el cielo, hasta que comencé a molestar.


    


    Saco el teléfono y marco el número de Ricardo.


    —¿Ricardo?... Quiero acompañarte mañana a ver a Gabriel.


  



  
    
La ira de Océano 


    «Piensa en esto, cuando te regalan un reloj te regalan algo que es tuyo pero que no es tu cuerpo, que hay que atar a tu cuerpo con su correa como un bracito desesperado colgándose de tu muñeca. Te regalan la necesidad de darle cuerda todos los días, te regalan el miedo de perderlo, de que te lo roben, de que se te caiga al suelo y se rompa. Te regalan la tendencia a comparar un reloj con los demás relojes,... no te regalan un reloj, tú eres el regalado.» Julio Cortázar. Historias de cronocopios y de famas (1962).


    


    


    Gabi estaba un poco ausente desde que empezó a mover más cantidad de droga, siempre ocupado de un lado a otro con las idas y venidas a domicilios, esto llevaba a que nos viéramos por las noches casi exclusivamente, unido a los momentos cuando seguía ayudándole como mula de apoyo. 


    Me daba igual lo que hubiera que hacer mientras supusiera que estuviéramos juntos en complicidad. Estar con él era la forma de olvidarme de mis problemas en el trabajo, de pensar que no tenía futuro más que estar en una mesa cumpliendo órdenes de trabajos mediocres, planeados por arquitectos con miras limitadas que tuvieron la suerte de terminar sus estudios cuando cualquiera podía tener su espacio en el gremio. Si la mayoría hubiera tenido que vivir estos tiempos duros, hubieran muerto de hambre frustrados por su incapacidad para cualquier mínima innovación o creatividad que se saliera de los estándares asentados en el hollín de una hoguera que se apagaba poco a poco. 


    La noche de San Isidro había una fiesta muy grande en el Marlon Club, y no era por número de personas, más porque estaría un montón de gente importante con pasta de Madrid, mucho famoso de medio pelo dispuesto a dejarse la nariz para codearse con hijos de y nuevos ricos. Podría ser el comienzo de un nuevo abanico de clientes ansiosos por tener gente de confianza disponible 24 horas para sus necesidades lúdicas.


    


    Gabi había echado toda la carne sobre el asador, y la mierda que llevaba era buena y cara, todo lo que tenía estaba invertido en esa noche de cara a terminar bien antes de verano y por primera vez en su puta vida tener unas vacaciones como dios mandaba en el onceavo mandamiento que había escrito él: «Pasarás el verano en Ibiza tocándote la polla». Ya había estado una vez en Ibiza, pero no, no quería volver así, ahora quería ir en el otro nivel, el que solo vio desde lejos cuando estuvo allí, despreocupación absoluta, el oasis que había buscado siempre como una profecía que le anunciaba que la salida de su infierno existía, lo único que tenía precio marcado con muchos ceros. A mí no era algo que me apasionara, Ibiza me parecía un destino ordinario y poco atrayente, yo soy demasiado urbanita para que me atraiga una isla mediterránea antes que una ciudad bulliciosa y caótica. Pero en nuestros planes, hechos con mi cabeza sobre su pecho oliendo el perfume de su cuerpo, el mes de vacaciones de agosto nada ni nadie me iba a impedir que lo pasara con él mientras cumplía su meta de recorrer todos los reservados de la isla uno por uno. En su móvil tenía apuntados todos los contactos que le abrirían las puertas, en un orden que comprendía las ganas que le asolaban de visitar esos lugares, terraza en la playa, chill out para ver el atardecer, clubes… nada se escapaba a la lista.


    Me escribió Ricardo contando que iba a pasar por el Marlon para ver si me apetecía tomar algo. Tenía un novio casual, Jacobo, era guapo, pero su conversación se asemejaba a la simpleza de un mono con un gorro helicóptero. Siempre que salían nos escribían intentando rellenar el aburrimiento que le recordaba que no existía nada tras aquella polla.


    


    Salimos a la calle y anduvimos hacía la Gran Vía, donde nos recibió una explosión de colores y ruidos nacidos de las primeras horas de la madrugada de Madrid. Susana no venía con nosotros, en todo el día no había pasado por el piso, y tras la insistencia de Gabi le dijo que lo esperaba en el club porque tenía algunas cosas que hacer pendientes. Tomamos un taxi que nos dejó justo en la puerta del club. La puerta estaba casi desierta, aún no era la hora de las colas, y saludando al portero, pasé la puerta para otear rápidamente el local que tendría poco más de medio aforo, y descubrir que Ricardo aún no había llegado.


    


    Gabi prefirió que yo fuera entrando mientras él esperaba a Susana, no le quería dar la mercancía dentro, y tampoco quería que entráramos los tres juntos como una tropa. Los secretas se colocaban muchas veces por la zona de la entrada fichando a los grupos que entraban juntos. Si luego teníamos algún problema a priori no nos asociarían más que como conocidos dentro de local.


    Fui a la barra y me pedí un Legendario cola, una pena que hubiera tan pocos locales de vendieran esa marca, a la que se aficionó Gabi cuando estuvo de encargado de una de las campañas por varios locales de la capital, las fiestas fueron un éxito, pero la bebida no terminó de cuajar en los paladares acostumbrados al garrafón.


    Me di de plazo hasta que terminara la bebida para esperar a que apareciera alguien conocido, si no venía en ese plazo, saldría a dar una vuelta y fumar un cigarro. Estar solo allí dentro era una sensación rara, necesitaba estar arropado por alguien conocido para olvidarme de lo que hacía realmente. El vacío era una sensación que se acentuaba en mi cabeza en lugares como ese, que me daban espacio y tiempo para pensar, cosa que no es buena cuando las consecuencias de los actos pueden encenderse como ráfagas de luz enseñando películas de terror que se quieren evitar a toda costa.


    


    Mientras sonaba una versión desconocida de Baila mi ritmo, las luces se encendieron mostrando la verdad de lugares como el Marlon, espacios diáfanos muertos donde los efectos de luz en la oscuridad llenaban irrealmente la nada que se movía dentro de un sitio anhelante de diversión sin esencia.


    Extrañamente la música seguía sonando con el pinchadiscos nervioso por no saber si debía quitarla, mirando alternamente a la barra buscando una orden y luego hacia la entrada, mi mirada siguió la flecha que me indicó que allí en la entrada pasaba algo inusual. Unos policías entraron por la puerta y la música cesó de repente quedando el eco en mi cabeza.


    —Inspección rutinaria, no se muevan, no tardaremos mucho— El policía que dijo eso llevaba un perro que fue claramente hacia un chico conocido por ser cliente esporádico de Gabi que estaba cerca de la entrada, lo pusieron contra la pared y lo registraron encontrando una pequeña bolsita en su parte trasera, se lo llevaron fuera sin que opusiera la más mínima resistencia. 


    A unos diez metros de mí, el perro en mi cabeza estaba siendo lentamente llamado por lo que me quemaba en mi bolsillo haciendo un agujero que llegaba a mi piel, siendo insoportable la llaga que creaba. A dos metros la puerta del baño me atrajo en una fuerza llevada por el pánico, de un salto volé al baño y a mi espalda pude sentir como me perseguían, en un segundo cerré la puerta del único servicio con ella intacta y saqué la ardiente mercancía. No era consciente de la gran cantidad que llevaba hasta ese momento, tuve que meter la mano dos veces para asegurarme que todo estaba en mi palma cubriéndola por completo. Lo solté todo por la humedad de la nada tirando de la cisterna dejando que emprendieran el camino sin retorno a las cloacas, que creaba un extraño alivio en mi ansiedad.


    —¡Abra ahora mismo!— Se oyó desde fuera seguido de un golpe en la puerta, seguido de otro más fuerte.


    —Me encontré mal y vine a vomitar— No sabía ni como pude articular eso al abrir.


    —Registradlo— El perro olisqueaba el bolsillo donde había tenido guardada la coca, ansioso por el síndrome que le provocaban de forma crónica para que viviera desesperado por querer volver a probar el polvo de la felicidad. Notaba como se acercaba pidiendo a cualquier Dios que existiera poder salir de esa indemne.


    No encontraron nada, solo mis piernas que temblaban de pánico ante lo que estaba ocurriendo. Era un perdedor, lo soy, y siempre lo seré aunque tenga momentos de mi vida en los que me olvide de la verdad.


    


    Me echaron a la calle, y pronto pasé a través de una pequeña multitud que había creado un anfiteatro callejero imaginario torno a la puerta para observar el espectáculo. Solo anduve unos pasos fuera de la aglomeración, cuando Gabi por sorpresa me cogió por el hombro y me dijo: «Vamos a casa».


    


    No hablamos en todo el camino en taxi, en un silencio que comenzaba a darme pánico. Sentados los dos en esos asientos traseros, las luces de los neones de la ciudad iban coloreando nuestras caras inmutables a lo ocurrido. Viajaba incapaz de comenzar ninguna frase que no diera pie a teorías por parte del conductor, e intentando pensar un pie que suavizara la agria sensación que se me atragantaba produciendo intranquilidad entre lagunas y lapsos de mi actividad neuronal.


    


    Cuando entramos en el piso de la calle Pez estaba todo revuelto y faltaban varias cosas en el salón, la habitación de Susana estaba totalmente vacía en lo que parecía una escapada a toda prisa.


    —Hija de puta, ha sido Susana, estoy seguro— Gabi estaba muy enfadado, y yo no entendía nada de lo que estaba pasando.


    —¿Susana que tiene que ver?— Tenía que enterarme de la razón de su enfado con ella, aunque empezaba a sospecharlo.


    —Ha dado el chivatazo, era la condición para empezar a trabajar con Julián, quería perderme de vista y quedarse con todo— Gabi corrió a su habitación, a buscar la caja que guardaba celosamente bajo su cama, donde metía todo el dinero que sacaba con sus trapicheos, —¡Zorra! ¡Se lo ha llevado todo! Todo mi dinero, ¡joder!— Maldijo mirando el lugar donde guardaba su botín.


    —Tranquilízate. Todo tendrá una explicación— Sabía que lo decía no tenía sentido, estaba claro lo ocurrido, pero no sabía como poner paz a un Gabi que cada vez estaba más fuera de sí. 


    Nunca lo había visto tan desencajado, a decir verdad desde que lo conocía y habíamos empezado con la relación más estrecha hacía menos de un año, era la primera vez que lo veía con un problema de verdad, y me daba cuenta que debajo de la cubierta de hombre maduro y atractivo que controlaba la situación que mostraba Gabriel al mundo, existía alguien inmaduro que no sabía como afrontar calles sin salida con un mínimo de dignidad calmada.


    —Y tú dime que lo has guardado todo, lo que me queda estaba en tu bolsillo, y más aún porque pedí prestado para ésta noche. Me lo ha robado todo esa yonki de mierda, pero al menos con lo que tu llevas podremos hacer algo— Yo negué con la cabeza —¿Dónde coño está entonces?— El pánico de sus palabras me contagiaban porque el tono era anormalmente alto rompiendo la noche en un estruendo que recorría la calle en varias manzanas.


    —Bueno, entró la policía con perros, me puse nervioso, fui al baño y…


    —David, no me lo puedo creer, en serio que no, parece que todos os habéis puesto de acuerdo para joderme la vida en un rato. Necesito una puta raya— Gabriel sacó una de las pocas bolsitas que llevaba en su bolsillo y comenzó a colocarse en la mesa donde apartó de un manotazo las cosas que había encima, que cayeron en un estruendo al suelo.


    —Espera a hablar con Susana… Explica lo que ha pasado, seguro que hay una solución— De verdad no sabía lo que decir, pero tenía miedo de la situación que cada vez se descontrolaba más.


    —Norberto no es como Julián, no es un puto aficionado al que puedes contentar con unos coqueteos y dos mamadas, esto es algo serio. ¿Cómo has podido hacerme esto? Confiaba en ti David— Me culpaba de todo, pero que otra opción hubiera tenido en ese momento, no tenía ni idea de cómo trasmitirle el miedo que sentí acorralado en el club.


    —No sabía que hacer tío, lo siento— Empecé a dudar incluso que lo que hubiera hecho estuviera mal, pero joder, no había otra solución, sin manera de salvar la mierda, no tenía sentido haber acabado sin ella conmigo en la cárcel.


    


    Gabi cada vez tenía los ojos más inyectados en sangre, y al decir eso, se lanzó contra mí violentamente en una oleada de furia culpándome de lo ocurrido.


    


    —Eres un gilipollas, no sé como pude confiar en ti, me van a matar. No tengo un puto duro y debo más de lo que podré conseguir para mañana— Gritaba Gabriel.


    —Tranquilo, lo arreglaremos— Intenté articular con poco éxito.


    


    Cerró su puño y me golpeó en la cara, haciendo que un hilo de sangre cayera por mi cara. En mis ojos la Vía Láctea completa hizo aparición mostrando todas las estrellas en un chisporroteo doloroso y cruel. Las piernas no podían sostener mi peso en una lucha por no perder el control definitivo de mi cuerpo.


    


    —Ya estoy más tranquilo, ¿ves? Si quieres de doy otra para tranquilizarme más.


    —Gabi por favor…— Atrapado contra la pared no era capaz de defenderme en un estado de aturdimiento mezclado con incredulidad, las lágrimas se mezclaron con mi sangre intentando buscar una salida del terror que sentía, porque del amor al miedo, hubo sencillamente un puño cerrado.


    —No llores maricón, el que debería estar llorando soy yo— Me dio un golpe de nuevo y me soltó haciéndome caer al suelo deslizándome contra la pared, del mismo modo que un muñeco deja de tener vida cuando su dueño decide que no quiere seguir moviéndolo para dejarlo tirado, en espera que vuelva a tener ganas de animarlo.


    —Diez mil euros para mañana…— Se dio la vuelta y empezó a dar vueltas por el salón. Se quitó el reloj y lo dejó encima de la mesa mirándolo con furia.


    —Por el reloj deberían darme bastante, era de mi tío y costó doscientas mil pesetas. Debería ser algo por lo que empezar— Nervioso seguía buscando algo que pudiera tener valor por la casa, en la que Susana parece que había hecho un gran trabajo con cualquier cosa empeñable.


    


    Yo seguía sentado en el suelo, sin hablar, había dejado de llorar, no porque no tuviera ganas, porque mi mente solo buscaba una solución sin querer pensar en lo que acababa de ocurrir. Quería huir, nunca volver a ese lugar, pero no podía dejarle tirado en el peor momento, mi corazón no me dejaría ni me perdonaría no dar mi propia vida si hiciera falta, el dolor de unos puñetazos no había conseguido variar un ápice lo que sentía por ese cabrón que había conseguido darme los mejores momentos de mi vida y una sensación de felicidad como nunca había tenido antes.


    


    En el banco no tenía más que trescientos euros, que era lo que me quedaba de mi precario sueldo de becario en el estudio de arquitectura donde trabajaba. Pero sabía de donde podía conseguir dinero, al menos una parte. Lo iba a solucionar hasta donde estuviera en mi mano. Cogí el reloj Tag Heder que se había quitado y me dirigí a la puerta tomando las riendas dejando atrás el cobarde que había estado tirado en el suelo, mientras buscaba una manera rápida de conseguir diez mil euros.


    


    —Arreglaré todo esto— Dije saliendo por la puerta sin mirar atrás. Gabi se quedó de pie, mirando como me iba, deseando que el cargo que había echado sobre mis hombros hubiera sido suficiente para hacerme notar la presión.


    


    Anduve por la calle desierta hasta mi casa, según mis cuentas mis padres deberían tener dos o tres mil euros en la caja que guardaban en el mueble del salón para gastos y emergencias, si tenían más en otro lugar lo desconocía por completo. Por la mañana a primera hora, sabía de una casa de empeños que abrían los domingos en la que se harían cargo de lo que llevaba de Gabi y de algunas cosas más que tenía por mi casa que podrían valer algo, mi guitarra acústica, mi ordenador portátil… que pocas cosas de valor tenía en el momento de la verdad, mi vida estaba rodeada de basura inútil en una emergencia.


    Entré en mi casa sin hacer ruido y me dirigí al salón, no había pensando más allá durante la hora que caminé por la calle llevado por la falta de conciencia, albergado por la esperanza que todo lo ocurrido fuera una mala pesadilla y me despertara en cualquier instante, pero a cada paso esa leve esperanza se caía junto con el aumento del dolor en mi cara por los puñetazos. Los edificios de una manera casi amenazantes se quedaban a mi espalda seguros de mi vuelta, mientras intentaba evitar por las calles las zonas que sabía que estarían llenas de gente un sábado de madrugada, mi aspecto no debería ser muy bueno, y el reflejo de algunos cristales sin ser nítido si era bastante clarificador sobre mi estado.


    Cerré la puerta de entrada con cuidado, anduve al salón y cuando casi no había abierto la puerta del armario superior la luz del salón se encendió sobresaltándome. Allí estaba mi padre de pie.


    —No hagas ruido, tu madre duerme— Supongo que su cara en ese instante era un reflejo de la mía, ensangrentada y sudorosa, que expresaba sofoco y terror de no desear haberme visto nunca de esa forma.


    


    No puedo recordar bien la conversación con mi padre, pero sí que fui sincero como pocas veces en mi vida lo había sido. Puedo asegurar que no habló, o que no lo dejé hablar, lo que fue un alivio porque no necesitaba un interrogatorio sobre todo lo que le contaba. Era mi explosión sincerándome con la última persona que pensé que lo haría, como nunca, empecé a ser yo mismo, creo que al sentir que lo había perdido todo quise recuperarlo para rellenar un hueco que había estado obviado oculto con otras cosas en mi alma.


    


    —Ve a ducharte y cambiarte de ropa, da pena verte así— Y eso hice, me sentí seguro, al menos durante unos minutos el cargo no era mío, conseguí llevarlo a otros hombros para respirar hondo y tomar perspectiva. 


    Cuando salí, encima de mi cama estaban los diez mil euros. Se había ido a dormir.


    


    Me puse otra ropa e hice el camino de vuelta con el aire sobre mi cara enfriando mis ideas y la sensación que habían pasado siglos en pocas horas. 


    No sabía si la ligereza que sentía era por haber dejado atrás la presión o por la amputación de una parte de mí en forma de sentimientos fugados. Cuando llegué al piso de la calle Pez, Gabriel abrió la puerta totalmente borracho, una botella vacía de Legendario estaba tirada en el sofá. Durante un segundo estuve tentado de devolverle las dos hostias, pero enseguida comprendí que un capítulo más pegando a un alcoholizado no era el final que merecía el amor que había tenido por él.


    


    —Ven que te haga una mamada, al menos podemos follar antes que me maten— Me dijo torpemente riendo, tras lo que intentó darme un beso, pero yo ya no era el mismo que me había ido esa misma noche, ni él era la misma persona que yo amé. Su aliento hizo que me retirara sin tocarle para que no cayera por su falta de equilibrio.


    —Te he traído el dinero, no quiero saber nunca más de ti— Dejé el montón de billetes encima de la mesa y me di la vuelta hacia la puerta aún abierta.


    —Muy bien chico, confiaba en ti y no me equivoqué.


    —Te has equivocado mucho y ahora será mejor que me vaya antes que haga alguna tontería— Apreté mis puños.


    —David, sabes que volverás como un perrito faldero, no podrás vivir sin esta polla— Se sacó su enorme polla flácida por la borrachera y empezó a menearla con la mano en un gesto burlón.


    —No volveremos a vernos—Comencé a cerrar la puerta, sabiendo que era la definitiva, por mi futuro, mi salud y mi carrera.


    —Si vas a irte, vete, pero no te despidas— Me dijo poniendo seriedad en sus palabras. No me despedí.


    


    Bajando las escaleras oí como estampaba la botella vacía en la puerta gritando: —¡Perdedor!


    


    


    

  



  

    El control de Febe


    «Don José Sierra hizo un sonido raro con la garganta, un sonido que tanto podía significar que si, como que no, como que quizá, como que quién sabe. Don José es un hombre, que a fuerza de tener que aguantar a su mujer, había conseguido llegar a vivir horas enteras, a veces hasta días enteros, sin más que decir, de cuando en cuando, ¡hum!, y al cabo de otro rato, ¡hum!, y así siempre. Era una manera muy discreta de darle a entender a su mujer que era una imbécil, pero sin decirlo claro.» Camilo José Cela. La colmena (1951).


    


    


    


    La sala de espera del hospital contiene sentimientos para llenar varios trenes de sensaciones y plegarias de los que allí están, mi madre está sentada a mi lado, habíamos ido temprano a que comenzaran a darle la sesión de quimioterapia a mi padre, por lo que estamos esperando que nos dejen entrar en la habitación después que le hagan las pruebas y le inyecten oportunamente el veneno que atacará su enfermedad, aunque también cada célula sin importar su condición.


    


    Estoy esperando a ver mi padre y por primera vez en mi vida siento aprecio por él. No digo que no lo haya querido, pero diría que recuerdo más haberlo odiado en otros tiempos.


    Recuerdo cuando fue a verme al entrenamiento de baloncesto por sorpresa y descubrió que hacía meses que había dejado de ir a las sesiones del equipo. Prefería hacer lo que fuera antes que volver a ese lugar. No puedo decir que no me gustara, la pena es que me gustaba, pero no era demasiado bueno para un entrenador que se tomaba aquello como un profesional. Estaba condenado al banquillo, así me lo hizo saber, y así lo acepté no acudiendo más. Esperaba que acabara el curso para decir que no me apetecía ir más, ya encontraría una excusa. No hizo falta, la cara de decepción al llegar a casa nunca se me ha borrado, quizás cambió todo, no tendría más de doce años, pero creo que el fue el momento cuando me dio por perdido. 


    Creo que ató cabos, y llegó a conclusiones que no quiso admitir, por lo que lo mejor fue separarse de mí, sentimentalmente quiero decir. ¿Yo ya era gay en ese momento? Sin duda, creo que lo mío es genético puro y duro, desde que tengo uso de razón siempre me fijaba en los chicos. En la infancia siempre tenía un mejor amigo, casi era una obsesión, no tenía componente sexual, pero sí una pertenencia, ahora de lejos creo que lo consideraba una especie de «novio», por suerte para él, nos separaron de clase al llegar a los nueve años, y aunque seguimos siendo amigos unos años más, cambió bastante la relación hasta convertirnos en conocidos que se decía hola y adiós.


    Cuando llegué a la adolescencia caí en la típica situación de ir más con chicas, creo que todos los gays hemos tenido esa etapa, es cómodo. Y creo que mi padre siempre vio todos esos detalles en mí, pero como mi madre usó una venda para que no le afectaran, así hacían como que no lo sabían, con lo cual era algo que no existía.


    


    Hasta los dieciocho sin salir fines de semana, con regulares calificaciones, y por desgracia con unos ataques de ira, que me duele solo recordarlos, pasaba la vida culpando a cualquiera de todo a lo que me rodeaba. Con mi padre habíamos creado unos escudos invisibles que hacía que lanzáramos solo todos los sentimientos negativos que obteníamos, la decepción, la frustración y la cólera. Un día simplemente paró, creo que firmó capitulaciones consigo, porque sintió que había perdido la batalla y la guerra definitiva. Nunca me volvió a decir nada, ni incluso cuando me vio tatuado con lo que me consta que los odia. Mi sensación de frustración nunca había cesado, todo habían sido decepciones por mi parte hacia sus expectativas como padre.


    


    Tras poco más de hora y media, entramos en la habitación pasadas las 9 de la mañana, al levantarme dejo el libro que he estado leyendo en el asiento, 2666 de Bolaño, para que comience su andadura desconocida. 


    Dentro mi padre tiene los ojos entrecerrados y puedo apreciar que no duerme, mi madre se sienta al lado y lo coge de la mano. No hablamos, pero el silencio lo llena la unión familiar de ese momento. Un nuevo sentido llega a mi vida, esas personas que lo habían dado todo por mi merecen una vuelta por mi parte.


    —Te dejo esto en tu chaqueta, es el papel que me pediste— Meto el sobre con los cinco mil euros dentro de su chaqueta. Y él asiente con una sonrisa sin decir nada.


    —Tengo que contaros una cosa del trabajo— Creo que piensan mal al decirles eso, porque siento que noto muecas de pena como si me hubiera ido al paro, —No, No, no es malo, me han ofrecido un trabajo en el extranjero y estaría en Madrid un tiempo después.


    Les cuento con detalles lo que la mañana anterior me habían comentado en la empresa, quiero consejo o quizás un empujón, no sé. Dubai es una decisión importante en mi carrera.


    —Vete, no lo dudes, no puedes perder esa oportunidad, a mi me quedan algunos años de dar guerra a tu madre— Mi padre sonríe después de decir eso, y puedo ver por fin la cara de orgullo por su hijo que llevo esperando toda mi vida, al final he hecho algo bien.


    A las diez y media Ricardo me avisa, está abajo esperando que vayamos juntos a ver a Gabriel.


    


    —Voy a ver a un amigo, veo que estás bien, pero luego llamaré. Me iré directamente a coger el tren, pero el próximo fin de semana vendré sin falta a ver como estáis los dos— Intento justificarme, aunque está claro que por ahora, no hace falta que esté allí de forma fija, hago más un apoyo moral que otra cosa.


    —No te preocupes, viaja tranquilo, esto no es nada, simplemente estar aquí aburrido, y por ahora no tendremos problemas estando yo con tu padre.


    


    Me acerco a mi madre y le doy un beso, luego voy a mi padre y le di otro beso en la frente, no logro recordar cuando fue la última vez que le besé, seguramente deben hacer años. 


    Me doy cuenta que puede que haya una parte de culpa en mi distancia con él, en mi falta de empatía hacia la decepción de mi padre. No se puede cambiar el pasado, pero mirar al futuro con una actitud nueva debe ser la nueva meta que me proponga en vista de buscar mi felicidad y mejorar la de los que me rodean.


  




  

    
El apetito de Crono


    «Creo que la idea es que cada hombre o mujer tiene que vivir su propia vida y luego decidir si la comparte con los demás.» Stephen Chbosky. Las ventajas de ser un marginado (1999).


    


    


    Rumbo a la zona este de Madrid, Ricardo va conduciendo desde el hospital donde he pasado las primeras horas de la mañana.


    


    —Me alegro que te hayas animado a venir, seguro que está encantado de verte— Me dice Ricardo, yo no estoy muy seguro de los derroteros que va a tomar mi decisión de ir a ver a Gabriel y de si me arrepentiré pronto.


    —Bueno, en unas horas han ocurrido muchas cosas y quería hablar cara a cara.


    —Ya que estamos cara a cara, hay algo con lo que no fui totalmente sincero. Sé más de lo que te dije sobre lo que ocurrió entre tú y Gabi. Bueno… mi relación con él es más estrecha de lo que te dije— Ricardo suelta la bomba y yo… ¿me quedo igual? 


    —¿Supongo que estáis juntos?— Retórica por mi parte.


    —Algo así, cuando lo dejaste nadie era capaz de hablar contigo, estuve un par de veces con él por la noche y cada vez estaba más hundido. Hasta que tocó fondo y me llamó pidiendo auxilio. Se está recuperando, hizo cosas de las que no está orgulloso, pero intenta dejarlo todo atrás.


    —Por eso quieres que vaya, supongo— Digo eso porque realmente no tengo claro lo que decir, me sorprende que Ricardo lo sepa todo y nunca me llamara ni me haya dicho nada hasta hoy.


    —Por él y por ti, creo que pasar página será bueno para ambos.


    —Espero que sepas sobre lo que andas, puede resultar pantanoso. No sé como es lo que tenéis, pero ¿no has pensado que solo te está usando?


    —No quiero plantearme eso, estoy feliz con él. Creo que soy lo que necesitaba para salir de su estado depresivo.


    


    Los Titanes haciendo de las suyas, luchando por construir sus paraísos particulares, pero no puedo evitar dudar que eso acabe bien. No es mi problema, hace mucho que dejó de serlo. Y la sensación que Ricardo lo ha sabido y tomó partido por Gabriel tengo que reconocer que me ha decepcionado, pensaba que éramos más amigos, aunque a veces se me olvida que ellos se conocen desde hace incontables años y que a mi me cuesta relacionarlos porque los conocí con mucho tiempo de diferencia teniendo lazos distintos con cada uno de ellos, en dos historias que convergieron para unirse a la mía. 


    


    Ricardo aparca cerca de la entrada, en una zona que seguramente los días entre semana no estaría tan libre como hoy domingo donde toda la calle estaba desierta, con esa luz de sol tan especial que se da únicamente los días de fiesta.


    


    —Entra tú David, yo me quedo un rato fuera. Tenéis cosas que hablar. Dáselo tú— Dice Ricardo mientras salimos del coche. Me da el reloj y se enciente un cigarro antes de cerrar la puerta. Comienzo a caminar hacia la entrada tras asentir, dejándolo apoyado en el capó.


    


    El centro tiene pinta de instituto público de secundaria, con ladrillo visto color rojizo con zonas blancas alternas, unas escaleras llevaban hasta un recibidor frío de mármol oscuro, donde pregunto al portero que me señala un poco más allá una sala de visita con sofás de la que aprecio una zona ínfima desde donde me encuentro.


    


    Entro en la sala de visita. Gabriel está sentado ojeando una revista, al levantar la mirada sus ojos negros se clavan en mí, y no siento nada, absolutamente nada. Todo lo que pensaba que tenía acumulado en mi interior no es contra la persona que permanecía sentada, era contra una imagen de mi cabeza que había usado para tener un ídolo al que reprochar desde la adoración para que llenara mi vida en la desdicha que yo me busqué. El odio y el rencor habían sido mi elección ante el vacío de mi vida. 


    Tan hermoso como siempre, se levanta con su más de metro ochenta y viene donde estoy, titubea durante un momento y me abraza, yo me quedo quieto hasta que me siento en la obligación de devolverle el abrazo.


    


    —Sabía que algún día vendrías, David. Estás más guapo que nunca— Sus palabras me suenan hipócritas, esa actitud de que había pasado tiempo sin vernos como dos viejos amigos, no me encaja nada con la que yo esperaba que debiera tener ahora.


    —Me alegro de verte bien, no sabía que estabas aquí dentro. Ha pasado mucho tiempo— Puedo ver que su impresionante físico sigue igual, pero ya no veo nada más tras esa fachada.


    —No tengo contacto con el exterior, solo una llamada al día— Gabriel dice eso intentando zanjar el tema de por qué no llamó antes, y creo que los dos tenemos clara la verdad.


    —Bueno, mi teléfono sigue siendo el mismo.


    —La vergüenza no me dejó llamarte, ya hiciste lo suficiente. Te culpé de algo que solo yo tuve la culpa. Te debo la vida. Si no llegas a estar ahí cuando me dio el pánico, podría haber pasado cualquier cosa.


    —Susana me ha devuelto parte del dinero, estuve ayer con ella— Quiero saber lo que opina sobre lo que hizo ella dando el chivatazo a la policía.


    —Susana… la que me lió, he estado muy mal, me he hundido hasta niveles que no puedes sospechar. No tengo claro como sigo vivo desde que te fuiste— Me dice Gabriel.


    —No te dejé solo, me apartaste de tu lado, y no de forma precisamente delicada. Te hubiera ayudado, hubiéramos empezado de cero— No debería estar hablando así, como si aún hubiera un nosotros o una posibilidad de ello.


    —David, siento mucho lo que hice, de verdad. No sé como compensarte.


    —No haciendo daño a Ricardo, sea lo que sea que tenéis, que no salga herido por favor— Digo sabiendo que puede acabar hundido como yo.


    —Ricardo es el único que me ha ayudado, estoy en deuda con él.


    —No deberías estar en deuda, deberías estar enamorado, ¿lo estás?— Conozco la respuesta, los conozco a ambos, y quiero que Gabriel sepa que a mí no me puede engañarme.


    —Pues no lo sé, pero tengo claro que ahora mismo no podría estar sin él, y el tiempo que estemos juntos lo haré lo más feliz que pueda— Me dice, con lo que entiendo lo que sabía, que no es amor, pero mi parte ya la he hecho y Ricardo es suficientemente listo para saber cuando se autoengaña o le mienten.


    —Os deseo lo mejor. Toma, tu reloj, creo que era un recuerdo de tu tío, debes tenerlo tú— Diciendo eso le doy su reloj casi como si le pasara una obra de arte milenaria con la que hay que tener un cuidado exquisito.


    —Más que recuerdo, lo llamaría trofeo. Muchas gracias, significa muchas cosas para mí que me vendrá muy bien recordarlas aquí dentro— Tras decir eso y tomar el reloj se lo puso automáticamente como si le hubiera faltado algo en su muñeca durante este tiempo.


    —Gabriel, tengo que irme ya, debo coger el tren a Málaga— Creo que no tengo más que hacer aquí y comienzo a estar incómodo. 


    —Pronto saldré, espero que quedemos todos. Susana si quiere también, quizás me venga bien hablar con ella. Ricardo te echa de menos y yo también. Eres el tío más maravilloso que ha pasado por mi vida, necesitaba decírtelo— Dice Gabriel, y sus palabras se me clavan en los tímpanos hasta que me obligan a cerrar los ojos para dejar que sigan su camino para disiparse en el aire olvidadas.


    —Ojala pudiera decir eso mismo yo de ti— Lo digo para ayudar a sus palabras a desaparecer del ambiente, que como unos subtítulos marcados a fuego se han quedado estampados entre nosotros.


    


    Salgo por la puerta después de volver a abrazarnos, esa vez sí me despido porque espero que nos volvamos a ver algún día, espero que se recupere totalmente y llegue a ser feliz.


    


    Fuera Ricardo me dice que lo espere que me llevará a la estación de Atocha, pero la verdad que tengo tiempo y prefiero ir en metro para despejarme. Otro abrazo es mi despedida de un amigo que toma la dirección opuesta a la mía para seguir su propio destino.


    


    Antes de entrar en la boca del metro me siento en un escalón a la sombra punteada de un árbol que vigila el acceso sacando el teléfono.


    —¿Jorge? … En el curro quieren que me venga a Madrid y voy a tener que viajar, además mi padre me va a necesitar por aquí… Bueno, con el tiempo te puedes venir a Madrid… Nos podemos ver de vez en cuando y sabremos si funciona… Te he echado mucho de menos… 


    


    Ahora puedo ver que ya estaba en una torre alta que Jorge había construido para ver juntos lo que había creado para mí, pero mis nubes no me dejaron disfrutarla hasta hoy cuando estaba preparado para afrontar mi nueva etapa. Creo ahora que todo lo que se construye se queda, pero hasta pasado el tiempo no vemos su aspecto real, la suma de la creación de todos los Titanes es lo que da forma mi propio reino siempre cambiante con cada adquisición, dibujando un paisaje que da forma a la historia que camino.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    
Otras obras del autor 


    


    *El corazón embestido. La hora de los chicos malos #1 (2014). Luano Chaves.


    http://www.amazon.com/dp/B00KZ9E0BQ


    Mario es libre viviendo dentro de los límites que solo él impone cuando tropieza con Beltrán que se mantiene cómodo en un su burbuja de oro donde se planea cada movimiento. Dos piezas tan distintas que están destinadas a no encajar bien, pese a sus intentos de adaptar sus miedos a lo que realmente desean en sus corazones.


    


    *La imagen anhelada. La hora de los chicos malos #2 (2014). Luano Chaves.


    http://www.amazon.com/dp/B00N7TP308


    El detective privado Alejo Gallardo es contratado por una altiva chica llamada Andrea para investigar una certeza sobre su prometido Beltrán: tiene una historia con otro hombre. Desde el primer momento que ve a los amantes su obsesión crecerá llevándolo a rozar los límites de su profesión en una historia de sexo y mentiras.


    


    *Lo contrario de locura (2014). La hora de los chicos malos #3.Luano Chaves


    http://www.amazon.com/dp/B00OGOBZ1Y


    En Lo contrario de locura Mario Valle siente que su vida nunca ha vuelto a ser la misma después de la última noche que pasó en aquel hostal. Su relación con Beltrán va mejor de lo que esperaba y lucha encarnizadamente para comenzar un nuevo camino sin que el pasado le atormente pese a que su imaginación le juega malas pasadas. Mientras el detective Alejo Gallardo se da una oportunidad para abrir su corazón, pero tiene que cerrar una cuenta pendiente para poder cerrar las obsesiones que le mantienen en vilo. Alguien no esperado entrará en escena rompiendo los planes de los protagonistas y enfrentándolos a peligros que no están preparados para asumir.


    


    *Tentado por Paúl. Relatos arcoíris (2014). Luano Chaves.


    http://www.amazon.com/dp/B00O0B9KNI/


    Ha muerto el joven Don Vicente de Milá y Barcelona está de luto, sobre todo Luis de Balmes, el hermano de su prometida, y también su verdadero amor oculto de las miradas indiscretas desde años atrás. Su amistad especial es la habladuría de toda la ciudad y el heredero del marquesado es incapaz de evitar mostrar sus sentimientos ante la desgracia.Luis está convencido de dar fin a su vida para reencontrarse con lo que ha perdido, pero accidentalmente se encontrará con el extraño Paúl mientras está perdido, que hará de guía en una ciudad ahora desconocida, emprendiendo un camino rumbo a su suicidio.Tentado por Paúl es un relato cercano al cuento con un lenguaje especial, homenaje a las historias de tiempos pasados tan centradas en el mensaje como en la historia, pero ahora desde un punto de vista homosexual, mostrando la complejidad del mundo gay en un entorno irreal.
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